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En estos tiempos, cuando una pandemia asola a la humanidad y atenta contra las formas de 
comprender el mundo y el bienestar social es un acto, decididamente, valiente y cargado de 
esperanza que se ofrezca a la comunidad educativa este libro que bajo la autoría de María 
Poleo, hace llegar un mensaje claro sobre la importancia de incorporarnos todos a la edifi-
cación de una sociedad más humana e incluyente y me corresponde a mí el delicado honor 
de presentarla.

En esta obra se muestra, de manera fehaciente e inequívoca el esfuerzo intelectual y 
productivo de una profesora, investigadora y extensionista, cuyo legado queda plasmado en 
un producto público disponible a la crítica y a la discusión permanente de conocimientos y 
nuevos hallazgos sobre la materia en cuestión. Tener en nuestras manos en físico o digital 
el material aquí presente es tener la certeza que en el quehacer universitario se acumula un 
rico arsenal de preparaciones que hacen incuestionable la pasión docente.

La excelencia de una persona se hace palpable en las cosechas que recoge a lo largo de 
los años, en el ahínco que se pone en la calidad y pulcritud en la consecución de sus sueños. 
La dedicación y el estudio es una característica que resalta en la colega María Poleo.

Conocí a María Poleo, de nombre, después que me retiré de la Educación Especial, para 
hacer carrera universitaria en la UNELLEZ. Y años más tarde, la vida nos hizo coincidir como 
compañeras de trabajo en el área docente. Desde el punto de vista profesional, la profesora 
María Poleo ha sido disciplinada y apegada a su área de formación, la Educación Física y la 
Recreación, dándole al entrenamiento físico valor individual y colectivo impulsando eventos 
y motivando de manera sostenida su convicción sobre la importancia de la teoría y la prác-
tica de la preparación fisca. 

Prólogo
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En el trabajo ha logrado mostrar sus valores personales y profesionales. En los cargos 
desempeñados ha sabido ganarse el respeto, la amistad y consideración no solo de los 
profesores, empleados y obreros. Sino el de los verdaderos protagonistas de esta historia 
académica. Los estudiantes. En su ya larga trayectoria, tuvimos la oportunidad de trabajar 
como aliadas en el gran proyecto que pudo cristalizarse cuando fui coordinadora de la crea-
ción de la carrera de Educación Especial en la UNELLEZ. Encontré en la Profesora Poleo, el 
mejor y más desinteresado apoyo. Se entregó sin mezquindad y con entusiasmo a las tareas 
correspondientes del diseño y construcción curricular de la carrera. Maravillosa muestra 
queda plasmada en la historia académica de nuestra Alma Mater. 

La vinculación personal con la Profesora María Poleo ha sido de respeto y afecto reci-
proco. Resaltan en ella la solidaridad, la simpatía y las ganas de hacer bien las cosas. Es una 
mujer comprometida solidaria, de pensamiento crítico, amplia, con alto sentido gremial, 
justa y con interés en el acontecer nacional, regional y local. La he visto defender con vehe-
mencia la realidad laboral y académica donde hace vida activa. Su compromiso es palpable 
y plenamente demostrable.

Lo anteriormente comentado ha sido posible porque he sido testigo de sus actuaciones 
en el área laboral y académica. La Profesora Poleo ha sabido combinar su pasión por el tra-
bajo docente con la identificación de las necesidades sentidas por ella y por los actores de 
la diversidad, la que asume abordar con responsabilidad y tenacidad. 

Precisamente es aquí donde se hace evidente que no ha sido indiferente a la razón que la 
impulsa a entender la necesidad de aprender y enseñar frente a diversidad. Ha buscado la 
manera de mirar a la sociedad en época del conocimiento porque ha considerado que solo 
las ciencias pedagógicas y la educación son los pilares de la transformación social y además 
porque está convencida de que la discapacidad es una forma compleja y sutil de discrimina-
ción opresión social.

La profesora Poleo es partidaria de la inclusión de las personas con discapacidad a la Uni-
versidad. Ha valorado la docencia universitaria en el tránsito de la integración, la inclusión y 
la diversidad. Ha ido en busca de una pedagogía para la vida para la liberación cuestionando 
la inclusión Vs la integración. 

Es así como en este texto se abre la posibilidad de plantear nuevos escenarios como lo 
llama la autora, de una pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro. Esto no es otra 
cosa que una praxis pedagógica reflexiva desde el otro y para sí mismo. Porque para ella la 
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pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro implica una pedagogía didáctica poten-
ciadora tanto para el estudiante como para el docente.

Se plantea así el reto docente de ser el mismo y ser también los demás; considerando a 
los estudiantes dentro de la pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, una ma-
nera de fomentar la conciencia emprendedora y distinta a la cotidiana en la praxis docente.

Con estas ideas en la mente, le planteo al lector que, sin lugar a dudas, lo presentado por 
la profesora María Poleo es el reto ineludible que tiene la Universidad frente a la pedagogía 
desde la mirada del otro mostrando aportes y desafíos en este apasionante mundo que aún 
es desconocido para muchos.

Catherina De Luca 
Barinas, Venezuela
Septiembre, 2020
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El siguiente libro es un aporte liberador al encuentro con el otro desde una pedagogía abier-
ta y conciliadora hacia la inclusión social donde se develan los conocimientos emergentes 
desde las incertidumbres de estudiantes y profesores frente al reto de la diversidad, plas-
mando así el recorrido para generar una explicación postmoderna de los hechos educativos, 
que configuran la inclusión de estudiantes con discapacidad al nivel universitario. 

En este sentido, se plantea como punto de partida que la educación actual se encuentra 
inmersa en cambios sociales, tecnológicos y de salud como nunca antes vistos y sus con-
secuentes implicaciones en el orden social, político, filosófico, económico, cultural y sobre 
todo en el ámbito educativo, lo que ha generado nuevas: relaciones sociales, formas de 
trabajo, maneras de comunicarnos, sistemas de valores y creencias, maneras diferentes de 
asumir los procesos educativos altamente influenciados por las tecnologías de la comunica-
ción y la información además de la afecciones por le covid 19 considerado como pandemia 
mundial; se trata entonces, de cambios que conllevan a vivenciar nuevos saberes y formas 
de pensar, emergiendo así en la actualidad un nuevo modelo de sociedad en construcción, 
hecho que exige, la mirada crítica para redimensionar las acciones educativas que se ade-
cuen a nuevos desafíos de la sociedad cambiante, compleja y problematizada. 

Desde esta obra se asume que la realidad antes descrita requiere ser también cuestiona-
da desde los postulados de la postmodernidad, entendiéndose esta como un nuevo enfo-
que, producto de las transformaciones sociales que se han originado desde los escenarios 
complejos, con predominio a una constante tendencia hacia el desequilibrio, lo inseguro y 
la incertidumbre, ya que los valores humanos están realmente llamados para hacerle frente 
a este nuevo orbe mundial, evidenciándose con ello, la necesidad de la búsqueda constante 
hacia la subjetividad, lo inmaterial del ser humano, para establecer nuevas formas de pro-
ducir conocimiento, bajo la interpretación del mundo y su significado.

Palabras iniciales
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Durante las siguientes páginas se intentará describir que esta realidad postmoderna in-
fluencia a la universidad como institución eminentemente humana, la cual sufre las con-
secuencias de los cambios, la era de las tecnologías, la globalización, que junto a la crisis 
económica, social y de salud, han condicionado el desarrollo universitario hacia una preocu-
pación creciente para lograr la transformación del mismo, arraigada en los nuevos enfoques 
y formas de generar aprendizajes basados en los requerimientos del hombre y la mujer de 
hoy, como es el uso de las tecnologías, el desarrollo de competencias, pero sobretodo, la 
universidad debe estar dispuesta a formar profesionales críticos, solidarios, sensibles, abier-
tos los cambios, resilientes, inclusivos e identificados con elementos como la participación, 
la justicia, igualdad, la paz, la cooperación interinstitucional, la inclusión, entre otros.

Ello requiere el establecimiento de una profunda revisión de todos sus ámbitos, en es-
pecial el académico para proponer desde la visión corrientes pedagógicas emergentes que 
sin miedo alguno, puedan evitar la inminente desvalorización de la vida, evidenciada en la 
deshumanización por los registros diarios de violencia, destrucción ambiental, ausencia del 
respeto individual y colectivo, falta de solidaridad y la exclusión.

Ahora bien, en los términos de exclusión, uno de los retos de la universidad venezolana 
es la atención de las personas con discapacidad, quienes conforman un grupo de estudian-
tes, que demandan mayor inclusión y mejores oportunidades para su consecuente forma-
ción profesional, quienes como venezolanos tienen los mismos derechos de disfrutar de 
adecuados sistemas de salud, educación, cultura, trabajo, deporte, entre otros aspectos 
primordiales, para lograr su inclusión y desarrollo humano. 

Por lo tanto, en estos tiempos de globalización, complejidad y postmodernidad, es pro-
picia la ocasión para reflexionar sobre el camino que queda por recorrer, en pos de lograr 
una adecuada inserción de las personas con discapacidad en una realidad social altamente 
cambiante.

Es menester, poner en relieve que en las últimas dos décadas se han observado notables 
mejoras en cuanto a la integración educativa de las personas con algún tipo de discapacidad 
(lográndose importantes avances en los niveles de educación inicial, primaria y educación 
media); sin embargo, no es menos cierto que este proceso de integración e inclusión edu-
cativa se ha encontrado con una serie de obstáculos en el nivel de educación universitaria 
venezolana. Algunas estadísticas, según Pestana (2005), indican que un número significati-
vo de estudiantes con discapacidad no logran entrar a la etapa de profesionalización de la 
educación venezolana, y los que alcanzan a ingresar desertan prematuramente del sistema; 
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es decir, muy pocas personas, -generalmente casos excepcionales- logran obtener un título 
que los acredite como profesionales universitarios.

Todo lo antes descrito se reconoce como el interés central del presente aporte, que pone 
en tensión la mixtura entre la inclusión y la pedagogía, no solo desde el punto de vista edu-
cativo, sino también desde los ámbitos de lo social, político, cultural y ambiental. En este 
sentido, se problematiza esta misión planteando el siguiente cuestionamiento: ¿Hasta qué 
punto nuestro sistema de educación universitario aborda las actuales características de di-
versidad y complejidad que se manifiestan en la población estudiantil y docente desde los 
procesos pedagógicos?

 En tanto, la presente creación bibliográfica se constituye como un material de consulta y 
referencia, cuya finalidad especial es proyectar que tanto la educación, como la pedagogía 
funjan como elementos significativos en la construcción de una nueva visión de sociedad, 
que permita consolidar el sentido de la existencia en función de las necesidades de bien-
estar colectivo, las diferencias, los cambios culturales, los conflictos sociales, los impactos 
de la ciencia y la tecnología, nuevas realidades sociales, la interculturalidad, entre otros, 
todos orientados a la proyección del desarrollo y consolidación de inclusión educativa como 
sustento de la formación integral del educando con necesidades educativas especiales esen-
cialmente para el sector universitario.

Con esta antesala lo próximo a disfrutar es el compromiso investigativo de la ciencia con 
el desarrollo humano, este encuentro que se consolidó y registró en las siguientes páginas 
recoge la cosecha de lo sembrado, lo vivido, lo sentido, lo investigado, lo añorado, en los 
próximos tres apartados se devela la generación del conocimiento pedagógico universitario 
para la inclusión, para la aceptación, adaptación a la diferencia, a la diversidad, a la necesi-
dad y yo diría al verdadero acto educativo de solidaridad una Pedagogía de la Diversidad 
desde la mirada del otro. Así inicio este este libro como un camino abierto que hemos tran-
sitado pero que queda mucho por recorrer aún. 
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Fundamentos teóricos:
Aprender y enseñar frente a la 

diversidad

“(…) la lucha por una educación inclusiva y de calidad se basa en el derecho de todos 

y todas a recibir una educación que promueva el aprendizaje durante toda la vida. Un 

sistema educativo es de calidad cuando presta atención a los grupos marginados y 

vulnerables y procura desarrollar su potencial”.

UNESCO, 2017.

Ideas preliminares

Este apartado constituye el conjunto de postulados teóricos que configuran parte del 
acercamiento epistémico sobre la realidad del aprendizaje suscitada hacia nuevos retos y 
paradigmas educativos universitarios, los cuales, transitan por constantes cambios y trans-
formaciones característicos en la actual era de la globalización, las tecnologías y sobretodo 
la era del conocimiento. Desde esta perspectiva se asume el complejo proceso en la forma-
ción profesional de los estudiantes con discapacidad y se reconoce la imperiosa necesidad 
de profundizar, científicamente, sobre la pedagogía universitaria en este eminente reto de 
inclusión amparadas en la legislación venezolana actual.

Podría decirse entonces, que en esta sociedad diversa y compleja, la universidad reclama 
una nueva mirada de análisis y reflexión sobre las funciones de formación y capacitación 
profesional a poblaciones estudiantiles cuyas características cada día son más especiales 
y diferentes, esta realidad educativa se coloca en relieve cuando se tiene integrados es-
tudiantes con discapacidad, diversidad cultural, diferentes creencias religiosas, numerosos 
problemas económicos o emocionales, entre muchas otras condiciones, que obligan a la 
docencia, investigación y extensión universitaria establecer dentro de sus áreas de estudio 
respuestas académicas frente a este paisaje socioeducativo que influye directamente en la 
praxis pedagógica, la cual se desafía a evolucionar a través de nuevos caminos direcciona-

I parte
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dos por una ciencia pedagógica que le dé la espalda a la exclusión social, y sea protagónica 
en la construcción de prácticas educativas más humanas y sujetas al desarrollo de todas las 
personas sin discriminación, en paz y armonía con el ambiente. 

Es así, como a continuación se dibujan diferentes trazos teóricos que develan las carac-
terísticas expuestas inicialmente y configuran la explicación de una pedagogía universitaria 
necesaria a los tiempos donde, por lo menos, estemos más conscientes que existen ciertos 
acertijos que se viven en las aulas de clase y que la actualidad reclama a las ciencias de la 
educación respuestas a estas incertidumbres y vacíos en este nuevo orbe mundial.

Una mirada a la sociedad de la era del conocimiento

La historia de la humanidad se ha visto signada por una serie de eventos significativos, 
que han marcado hitos referenciales en el establecimiento de diferentes épocas. Sin em-
bargo, se reconoce que estos cambios de época se acentúan más y con mayor velocidad en 
las última seis décadas (60 años). Entre ellos, la transformación sociocultural, económica y 
política que inicia en los años 60 del siglo pasado y no se ha disminuido hasta hoy día, lo que 
evidencia un dinamismo que pareciera indetenible para la especie humana.

 Al respecto, los entendidos en la materia estiman que entre las causas que dan origen a 
este fenómeno destaca el extraordinario avance, que en materia de conocimiento, ciencia y 
tecnología lograda por la humanidad. Esta apreciación la soporta Krüger (2006), quien des-
taca que para 1960 se comienzan a vislumbrar algunos cambios en las sociedades industria-
les y se acuñó la noción de la sociedad post-industrial. Es entonces, cuando se pronosticó la 
emergencia de una nueva capa social de trabajadores de conocimiento y la tendencia hacia 
una sociedad de adelantos científicos que está caracterizada por una estructura económica 
y social, en la que el conocimiento ha sustituido al trabajo físico, a las materias primas y al 
capital mismo, como fuente más importante de la productividad y crecimientos sociales. 

Entre tanto Bell (2001), expone que la sociedad post-industrial fue un concepto que ex-
presó la transición de una economía que produce productos a una economía basada en 
servicios y cuya estructura profesional está marcada por la preferencia a una clase de profe-
sionales técnicamente cualificados. Según Krüger (2006) “El conocimiento teórico se ha con-
vertido, según este enfoque, en la fuente principal de innovación y el punto de partida de 
los programas políticos, sociales y educativos”. (Pág. 1). Este tipo de sociedad está orientada 
hacia el progreso tecnológico, la evaluación de la tecnología y se caracteriza por la creación 
de una nueva tecnología intelectual como base de los procesos de toma de decisión.
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Con respecto a la historia reciente, se asume que en nuestros días el conocimiento se 
ha convertido en objeto de inmenso valor en lo que refiere al desarrollo económico, polí-
tico, educativo, científico, ambiental y cultural, hasta tal punto que las sociedades exitosas 
en esta área bien pueden calificarse como sociedades del conocimiento. En tal sentido, el 
término sociedad del conocimiento ocupa un lugar estelar en la discusión planteada como 
tema de interés en las ciencias sociales. Se trata de un título que aparentemente resume las 
transformaciones sociales que se están produciendo en la sociedad moderna, y sirve para 
el análisis de estos acontecimientos de transformación. Al mismo tiempo, ofrece una visión 
del futuro para guiar normativamente las acciones políticas.

Sin embargo, se hace necesario destacar que en los últimos tiempos el término sociedad 
del conocimiento, ha sufrido algunas adaptaciones en las diferentes áreas lingüísticas, con-
curriendo también con otros términos como sociedad de la información y sociedad red. Es-
tas adaptaciones lingüísticas se vinculan principalmente al hecho de que la economía mun-
dial, basada en conocimiento y caracterizada por la velocidad creciente de su recambio, la 
vinculación efectiva entre productores y consumidores de ese conocimiento, así como la 
articulación entre innovación, ciencia y tecnología requiere que la información y la comuni-
cación se genere en tiempo real. Esta última condición reviste de nuevas características a la 
sociedad actual y le plantea interesantes desafíos.

En este escenario, la humanidad está llamada a encauzar sus rumbos, tomando en cuen-
ta las tendencias marcadas por la sociedad de la información y la noción sociedad de cono-
cimiento, donde se indica la importancia de las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) y su utilización en los procesos económicos, sociales, ambientales y educativos. 
Tal noción resalta las nuevas formas de producir conocimiento considerado como uno de 
los principales causantes del crecimiento junto con los factores capital y trabajo. En este 
sentido, se concede una relevancia crucial a la generación de productos intensivos en cono-
cimiento y a los servicios basados en el conocimiento.

En cambio, hay posturas que visualizan a la sociedad del conocimiento como sociedad 
de la información y sociedad red de manera diferente, que según Heidenreich (2003) citado 
por Krüger (2006), conviene vislumbrar una postura escéptica frente a la denominación de 
sociedad del conocimiento, hay que preguntase, por ejemplo, si es posible basar la defini-
ción de un tipo de sociedad en el concepto conocimiento teniendo en cuenta que ninguna 
sociedad existe sin disponer de conocimiento. Tampoco queda muy claro, si conocimiento 
es más que una categoría residual para explicar la parte del crecimiento económico, que 
no se ha podido explicar a través de las otras categorías. El hecho de que el término está 
siendo utilizado por instancias políticas como la Unión Europea y gobiernos nacionales para 
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promover estrategias políticas, hace sospechar que se trata más bien de una visión directriz, 
en lugar de un concepto sociológico.

Esta connotación es eminentemente necesaria para asegurar la controversia que se ge-
nera frente al conocimiento como pilar fundamental en el desarrollo de la actualidad y el 
futuro de la civilización. Al respecto, Krüger (Ob.cit) asume que el concepto actual de la 
sociedad del conocimiento, no está centrado únicamente en el progreso tecnológico, sino 
que lo considera el conocimiento como un factor del cambio social entre otros, como, por 
ejemplo, la expansión de la educación, que según este enfoque, el conocimiento será cada 
vez más la base de los procesos sociales y educativos en diversos ámbitos funcionales de 
las sociedades, por lo que se resalta la creciente importancia de los procesos educativos 
y formativos, tanto en su vertiente de educación y formación inicial, como a lo largo de la 
vida.

Sin duda, esta demanda de formación educativa en épocas de cambios, donde el conoci-
miento y la tecnología son partes cruciales, se hace imperioso repensar la responsabilidad 
que recae en los grupos profesionales de la educación, procurando mantener una educa-
ción continua o permanente, para así reforzar competencias o adquirir aquellas que les 
permitan desenvolverse en un mundo cambiante, que los enfrenta a diario con materias 
desconocidas, con situaciones imprevistas y, por tanto, con nuevos e inesperados desafíos. 

En este contexto, donde el conocimiento juega un papel relevante en la construcción de 
las sociedades, los órganos de difusión científica se constituyen en herramientas de trabajo 
indispensables para el desarrollo eficiente de los procesos propios de cada disciplina y la 
interacción entre las mismas dibujando de esta manera a la transdiciplineiridad y a la com-
plejidad como las tendencias educativas para un mundo actual y futuro.

En palabras de Prado (2014) “el mundo actual está caracterizado por sus interconexio-
nes a nivel global, donde los fenómenos educativos, físicos, biológicos, sociales, políticos y 
ambientales establecen entre sí un conjunto de funciones interdependientes para abordar 
y vivir este mundo de manera adecuada por lo que se necesita una nueva perspectiva una 
nueva formación profesional amplia, integral, holística y nehumanista que ni las concepcio-
nes reduccionistas del cosmos académico ni las diferentes disciplinas aisladamente pueden 
cubrir” (pág. 76).

Al respecto, la UNESCO en su informe mundial (2005), muestra la creciente complejidad 
de esta era y los cambios radicales provocados por la tercera revolución industrial (la de las 
nuevas tecnologías), las cuales han creado -de hecho- una nueva dinámica, porque desde 
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mediados del siglo XX la formación de las personas y los grupos, así como de los adelantos 
científicos y técnicos y las expresiones culturales, están en constante evolución, sobre todo 
hacia una interdependencia cada vez mayor.

Hay que admitir que esto último es un elemento positivo. Por ejemplo, ¿se puede ima-
ginar actualmente la utilización de las biotecnologías que no tenga en cuenta las condicio-
nes culturales de la sociedad en su aplicación? ¿Se puede asumir una ciencia que se aleje 
de la educación científica o de los conocimientos locales? ¿Se puede imaginar una cultura 
que desestime la transmisión educativa y las nuevas formas de conocimiento? Como quiera 
que sea, la noción de conocimiento es un elemento central de todas esas mutaciones. Es allí 
donde la humanidad asume una nueva etapa marcada por el conocimiento como velo que 
cubre las transiciones de lo social, económico, cultural, educativo y ambiental y otros.

Entre tanto la UNESCO (Ob.cit.) considera que existe un acuerdo sobre la pertinencia 
de la expresión “sociedades del conocimiento” pero no ocurre lo mismo con su contenido. 
Es importante cuestionar ¿A qué conocimiento o conocimientos nos referimos? ¿Hay que 
aceptar la hegemonía del modelo técnico científico legítimo y productivo? Y por otra parte, 
¿Qué debemos hacer ante los desequilibrios que existen en el acceso del conocimiento y 
ante los obstáculos que se oponen a ese acceso tanto a nivel local como mundial? En este 
orden de interrogantes, también pudiéramos agregar: ¿Cómo pudiera estar influyendo la 
discriminación dentro de las sociedades del conocimiento en esa igualdad de oportunida-
des para las poblaciones con discapacidad?

En este escenario de incertidumbre, es prometedor asumir que las sociedades emergen-
tes no pueden contentarse con ser meros componentes de un nuevo orden mundial de la 
información, se hará necesario que estas continúen compartiendo el conocimiento a fin de 
que sigan siendo protagónicas para el desarrollo del ser humano y de la vida, con la convic-
ción de la sociedad plural como característica de la diversidad de las personas. Sin embargo, 
se ha mencionado la brecha tecnológica y la brecha cognitiva que separa a los países más 
favorecidos de los países en vía de desarrollo esto produce amplias grietas en la sociedad 
mundial. Ello nos invita a pensar: ¿En el futuro las sociedades del conocimiento serán socie-
dades disociadas?

Sin ánimo de asumir una visión poco positiva, la finalidad es establecer rumbos que 
permitan explicar los espacios comunes preservando la diversidad de métodos, ritmos y 
personas en aras de asegurar esa diversidad, no como un punto débil, sino una potenciali-
dad. Entre tanto, Kruger (2006) expone que no se trata de buscar soluciones simples y 
unilaterales, se trata de encontrar pistas de reflexión y de acción para poner la comunica-
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ción tecnológica al servicio de la trasmisión del conocimiento, esta debe arraigarse en el 
tiempo y extenderse en el espacio funcionándose entre las generaciones y culturas actua-
les y futuras.

A este nivel, se incorpora lo propuesto por Pineda (2004), quien destaca que la socie-
dad del conocimiento no se reduce a una mera “Sociedad de la Información”, donde es 
posible vincular las TIC, entre sí, para multiplicar los flujos de información, sino que hace 
falta especialmente vincular a las personas para que mediante su ingenio, inteligencia y 
creatividad, busquen nuevas formas de generar desarrollo social cualitativamente diferen-
te. Resulta, entonces, oportuno puntualizar la necesidad de que en la sociedad del conoci-
miento lo más importante deberían ser las personas y no las tecnologías, porque los seres 
humanos se encuentran dotados para reorientar la información y convertirla en conoci-
miento ajustado hacia lo que debe ser una sociedad: humana, éticamente sustentada en la 
idea de la cooperación y la solidaridad entre otros. Razón por la cual, se debe asumir que 
el desarrollo del intelecto de las personas y su capacidad creativa e inventiva, son la clave 
para en la solución de sus problemas y el logro del progreso en igualdad de condiciones y 
oportunidades.

Las ciencias pedagógicas y la educación como pilares de 
transformación social

Entender a las ciencias pedagógicas como parte del objeto de esta investigación, se pro-
duce desde la seguridad racional, de que toda ciencia en desarrollo y explicación socio-his-
tórica requiere de permanente reformulación, análisis e integración, es decir; todo objeto 
del conocimiento admite, en cierta parte de su desarrollo o maduración, ser asunto de cam-
bio y transformación, por lo que; una de sus características centrales se corresponde a que 
el proceso cambiante es a través de su realidad social.

Este planteamiento permite entonces abrirle paso al cuestionamiento de la relación exis-
tente entre la pedagogía y la educación como realidades específicas de la esencia humana 
y social, donde Rodríguez (2005), describe que la educación es un hecho que se da en la 
realidad de las personas y la pedagogía es la reflexión, teoría y práctica que se construyen 
para abordar y desarrollar sistemáticamente el proceso educativo. En efecto, la educación 
es una acción que se ve influenciada plenamente por la pedagogía en una relación indivisi-
ble y recíproca que conjuntamente con la cultura social de los seres humanos, a través de 
su convivencia, forman parte de un continuum recursivo capaz de direccionarse frente a la 
incertidumbre y progreso de personas a lo largo del desarrollo de la humanidad.
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Ante este razonamiento, los importantes sucesos en la educación tanto en el ámbito de 
la teoría y principalmente en el hacer práctico constituyen sabidurías que permiten ade-
cuar a las ciencias pedagógicas a las transformaciones sociales. En este sentido, Planchard 
(1980), plantea que tales transformaciones dadas en la pedagogía han estado marcadas 
por el rumbo tomado por la humanidad a lo largo de los tiempos. Entonces, la pedagogía 
general, combinada con la historia, tiene entre sus misiones la de intentar ser un esquema 
que haga las veces de brújula para orientar a los educadores en el laberinto de los sistemas 
y técnicas pedagógicas que surcan cada época.

En este orden de ideas, iniciar una aproximación hacia el significado de la pedagogía 
y la educación como hechos, prácticas y sabidurías humanas es un reto, ya que estas son 
concebidas por las personas y para las personas, siendo un afán reflexivo del escenario so-
ciocultural, tomando como base el planteamiento de Planchard (Ob.cit.) en el que propone 
que “la pedagogía es la ciencia y el arte de la educación, esta definición es ampliamente 
aceptada pero las divergencias no surgen sino cuando se trata de explicar los términos que 
la componen: ¿Qué es ciencia? ¿Qué es un arte? ¿Qué es educación?” (p. 18)

Es este punto, es meritorio especificar que realizar una concepción única y verdadera de 
la esencia humana desde los hechos de educación y pedagogía, es una tarea compromete-
dora y para los que asumen la complejidad como característica del mundo actual sería im-
posible, pero es misión de esta investigación intentar dar una aproximación teórica de estos 
dos términos en función de fomentar una transformación dirigida a la diversidad. 

En apariencia estos términos de educación y pedagogía son bastante simples y de usos 
corrientes, pero que resultan difíciles al determinar -en la actualidad- desde el punto de 
vista teórico el siguiente aspecto: ¿Puede hablarse de una ciencia pedagógica autónoma po-
seedora de un objeto que no se confunde con ningún otro? ¿Existe educación para todos a 
propósito de los patrones homogeneizadores en la formación del ser en desarrollo? ¿Cuáles 
son los límites de la educación?

Tales interrogantes permiten incorporar lo especificado por Bravo (1998), quien com-
prende a la pedagogía como la ciencia, que consta de un conjunto de saberes que buscan 
tener impacto en el proceso educativo, en cualquiera de las dimensiones que este tenga, así 
como en la comprensión y organización de la cultura y la construcción del ser humano. Es 
importante, entones, aportar que gran cantidad de autores consideran a la pedagogía como 
ciencia psicosocial, cuyo sentido de estudio es la educación con el fin de conocerla, analizarla 
y perfeccionarla, que se nutre principalmente de disciplinas como la sociología, la economía, 
la antropología, la psicología, la historia, la medicina, entre otros; siendo además considera-

http://www.monografias.com/trabajos6/juti/juti.shtml
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da fundamentalmente filosófica y que su objeto de estudio es la formación. En las palabras 
de Hegel (1997), existe la habilidad del individuo de vivenciar un proceso en donde el sujeto 
pasa de una conciencia en sí a una conciencia para sí, donde el sujeto reconoce el lugar que 
ocupa en el mundo y se reconoce como constructor y transformador de éste en sociedad.

Es oportuno, a este nivel de la disertación, tomar en cuenta que la explicación de la pe-
dagogía como ciencia es un debate que en la actualidad ocupa la atención de muchos inves-
tigadores y que se centra en los criterios de cientificidad, que certifican a las demás ciencias 
y que no aplican directamente a la pedagogía, es por ello; que para Pérez (2004) referirse a 
la pedagogía como ciencia le resulta ser un tanto ambiguo, incorrecto, o por lo menos de-
batible (depende del punto de vista con el que se defina ciencia). También, existen posturas 
académicas que definen a la pedagogía como un saber, otros como un arte, y tantos más 
como una ciencia o disciplina de naturaleza propia y objeto específico de estudio.

En este punto, vale incorporar a Paulo Freire (1976), reconocido como uno de los pensa-
dores y pedagogos latinoamericanos más influyentes de la contemporaneidad, quien plan-
tea que la educación es la praxis (reflexión y acción) de los hombres sobre el mundo para 
transformarlo. Freire se ocupó de los hombres y mujeres “no letrados”, de aquellos llama-
dos «los desarrapados del mundo», quienes no podían construirse un mundo de signos 
escritos y abrirse otros mundos, entre ellos, el mundo del conocimiento (sistematizado) y 
el mundo de la conciencia (crítica). Para este pensador, el conocimiento no se transmite, se 
está construyendo, el acto educativo no consiste en una transmisión de conocimientos, es 
el goce de la construcción de un mundo común, que dicho en otras palabras, la pedagogía y 
la educación advierten de un legado indiscutible para la humanidad y esta se encuentra en 
deuda ante a la visión de la formación educativa dirigida a las realidades sociales, las dife-
rencias individuales, entre otros.

Desde otro caris, Sacristán (2004) con una visión menos idealista de la pedagogía y más 
comprometida con la realidad, afirma que los estudiantes ahora son más infelices, que no 
son comprendidos, que las buenas intenciones educativas chocan con el determinismo 
relativo de las diferencias individuales solapadas por las masas. Esta visión permite identi-
ficar que la pedagogía pudiera estar desarticulada con las nuevas tendencias o característi-
cas de las poblaciones de hoy, es por ello; que se hace imprescindible adecuar los procesos 
educativos y acercarlos lo más posible a las presentes condiciones propias de la humanidad 
actual.

En vista de lo antes planteado y con una visión muy particular, afianzada en todos los 
elementos descritos, me permito identificar cuál es mi corriente conceptual de la pedagogía 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia
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como objeto de estudio, la cual vislumbro con una visión exclusivamente humana y eminen-
temente social de valor cultural que permite la realización, superación y perfeccionamiento 
de las personas, a través de la orientación adecuada de la didáctica en atención a las nece-
sidades, potencialidades y diferencias de los educandos y con el propósito fundamental de 
asegurar la formación del continuum humano y por ende de la cultura, supervivencia social, 
el progreso de la civilización y la transformación de la sociedad basada, en la diversidad del 
proceso educativo a lo largo de la vida y en atención a un desarrollo sustentable.

Discapacidad

El desarrollo de la discapacidad como término de referencia para nombrar a las personas 
que presenta algún tipo de deficiencias física, sensorial e intelectual ha tenido variaciones 
en el tiempo. Al respecto, Morales (2009) especifica que son diversos los términos o formas 
que se ha asumido para denotar a este grupo poblacional tales como: personas con ne-
cesidades especiales, discapacitadas, impedidas, minusválidas, excepcionales o anormales, 
entre otras, han generado, y siguen generando, distintos abordajes e interpretaciones múl-
tiples, según la ideología reinante. 

Es por ello, que se estima que en cuanto a la discapacidad existen posturas que la relacio-
nan desde un enfoque médico que las concibe desde el punto de vista anatómico, ligando 
su abordaje con los criterios de enfermedad y cura y otras reiteran sus conocimientos hacia 
el saber pedagógico en los que se vislumbra como metodología de acción la incorporación 
al mundo escolar y laboral, entre otros.

Además existen las corrientes teóricas más recientes que se orientan hacia lo político, 
cultural y social en demanda de sus derechos como ciudadanos. “Esta relación entre disca-
pacidad y derechos humanos desemboca en el concepto de ciudadanía. Un concepto que 
conlleva a que las personas con discapacidad tienen derechos, aunque parezca un juego de 
palabras o un sin sentido. Por el contrario, supone el ejercicio pleno de la democracia. Es 
reconocer sus rostros, oír sus voces y visibilizar su naturaleza diferente entre una sociedad 
general” (Morales, 2009).

Las personas con discapacidad han sido catalogadas, históricamente, como “aquellas que 
poseen algún tipo de limitación física, sensorial o intelectual” (Pestana 2005). A partir de 
esta definición, se cree que las dificultades para realizar una actividad se asocian a su condi-
ción física, sin entender que son más bien, elementos ambientales y sociales los que cerce-
nan su plena participación. Para mi opinión, es la sociedad quien agudiza la discapacidad y 
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la que crea barreras de exclusión por las formas como se ha estructurado el funcionamiento 
de la misma. Es así como muchas veces se dice, este mundo no está hecho para las personas 
que tienen algún tipo de discapacidad o son diferentes, lo que amerita preguntarse: ¿dife-
rentes a quién?

En vista de esto, y en contraposición de la perspectiva médica, se plantea un modelo 
social sustentado en una visión que engloba elementos contextuales y hace énfasis en una 
valoración positiva de la persona, en lugar de la tradicional clasificación centrada en la defi-
ciencia. Es un modelo que “incorpora las categorías de bienestar y condición de salud como 
conceptos universales, necesarios para describir y entender la discapacidad (Aramayo 2005).

Tal estimación antes planteada es reconocida por Sosa (2009) quien especifica que la pa-
labra discapacidad hace referencia a posibilidades que limitan al desarrollo humano; y dicha 
limitación no está dada exclusivamente en las deficiencias físicas, mentales o emocionales 
que la persona posee, sino también por el contexto, la comunidad a la cual el sujeto con 
discapacidad pertenece. Por lo tanto, existen factores socio - ambientales que determinan, 
en algunos casos, no sólo el aumento de una deficiencia en un individuo, sino también el 
que se instale una discapacidad.

Morales (Ob.cit) entiende que la discapacidad “es un término global que abarca los as-
pectos vinculados a la salud, bienestar y todos los elementos contextuales que intervienen 
en la vida de una persona. Dicho término implica tomar en cuenta factores ambientales, de 
interacción social, posibilidades de acción y de participación plena” Pág.24

Por su parte, Garcia y Granatos (2019) hacen referencia a que:

“La discapacidad es un tema complejo y muy diverso. Si bien algunos problemas vinculados 
con la discapacidad acarrean mala salud y grandes necesidades de asistencia sanitaria, eso no 
sucede con otros (OMS, 2018), sea como fuere, todas las personas con discapacidad tienen 
las mismas necesidades de salud que la población en general y, en consecuencia, necesitan 
tener acceso a los servicios corrientes de asistencia sanitaria, educativa, social, económica y 
cultural entre otros.” Pág. 5.

Desde mi modo de percibir esta situación y de acuerdo a las experiencias como docente 
en la atención de personas con necesidades educativas especiales, considero el término 
de personas con discapacidad como característica distintiva para identificar a este grupo 
poblacional bien significativo y especial, Sin embargo reitero que se requiere además de ser 
llamado de alguna manera, de múltiple elementos necesarios para su desarrollo, integral e 
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inclusión social de esta población. En mi condición de autora asumiré el término de perso-
nas con discapacidad, ya que estimo que el calificativo de personas debe imperar superior-
mente en cualquier atención, estos ciudadanos son ante todo personas con necesidades 
educativas especiales, iguales en derechos y oportunidad e únicos e irrepetibles.

Ahora bien, en Venezuela existen varios términos que se emplean, pero es el término 
de Personas con Discapacidad es el que está presente en la Constitución de la República 
Bolivariana (1999), dando rango constitucional a los derechos de las personas con dicacidad 
en igualdad, respetando las diferencias. Aunque existen grupos que estén impulsando el 
término de Personas con Diversidad Funcional, para hacer mención de aquellos que tienes 
una deficiencia de orden motor, sensorial o mental. Mi intención no es establecer la forma 
correcta de cómo se deben llamar o descalificar estos términos, pero es importante asumir 
que el término que constitucionalmente está aprobado que posee un sustento filosófico, 
teórico y sociocultural que abala su existencia e uso para el caso venezolano es personas 
con discapacidad. 

En este sentido, debo afirmar la existencia de una gran deuda social con respecto al modo 
reduccionista con el cual se ha intentado definir la discapacidad, es momento para además 
de querer darle un nombre y apellido o significado, hay que expandir las perspectivas hacia 
la comprensión de la diversidad y diferencia como expresiones más genuinas de la esencia 
humana y es en este ámbito donde se requiere profundizar sin ambigüedad lo que implica 
la aceptación de la diferencia en relación a lo que hoy consideramos normal y en ese camino 
de transformación permitirle establecer la vía hacia la inclusión y la igualdad de derechos de 
las personas con discapacidad, tan necesarios en la sociedad de hoy.

Discapacidad: una forma compleja y sutil de discriminación y opresión 
social

Una de las características centrales de la evolución en cuanto al proceso histórico que ha 
transitado el valor de la vida y la igualdad de oportunidades se evidencia desde la antigüe-
dad. En las civilizaciones de Grecia y Atenas aquellos niños o niñas que nacían con alguna 
deficiencia eran separados de su madre y asesinados por considerarse no aptos para la gue-
rra y un castigo por parte de los Dioses a la desafortunada familia. 

Con el paso del tiempo y a partir del uso del método de la teoría fundamentada se han 
registrado etapas sucesivas que acompañaron dicha evolución. En ideas de Barton (1998), 
este autor resume que la sociedad ha estado influenciada en la percepción hacia la pobla-



26

ción con discapacidad por significados de caridad, fundamentalista o interaccionista, donde 
se relaciona o interpreta la discapacidad como enfermedad y por lo tanto, a la incapacidad 
para llegar a ser saludables o normales, lo que dificulta la integración social, promoviendo 
de este modo un cierto mal sabor de discriminación, todo esto en consecuencia de la aten-
ción netamente médica dada a esta población “DIFERENTE” a inicios del siglo XX.

Para estudiar la discapacidad como expresión cultural, histórica y eminentemente social 
se requiere describir los modelos que han, a lo largo de las épocas, fundamentado las co-
rrientes conceptuales de lo en estos tiempos conocemos por discapacidad. Para 1980, la vi-
sión de las personas con discapacidad estaba centrada en el modelo médico, ubicado en las 
personas y las deficiencias, al respecto Ramos (2007), plantea que este modelo se enfocaba 
en aspectos negativos o de restricción, donde se empleaban los términos de deficiencias, 
discapacidad y minusvalía para caracterizar a la personas con discapacidad, identificándose 
como un comportamiento anormal del individuo, el síntoma o la manifestación externa de 
una alteración de su organismo.

Desde la concepción de Céspedes (2005) se manifiesta que “esta visión médica juzga 
todas las afecciones de discapacidad como una enfermedad, donde se persigue una idea 
abstracta de salud, es decir, que la persona con discapacidad se considera como enferma 
permanente, en espera de una cura que en la mayoría de los casos es improbable”. Pág. 1. 

Uno de los componentes más significativos y negativos de este modelo médico tradicio-
nal era que la persona tendía a asumir y aceptar un rol de enfermo sin tener en cuenta sus 
derechos, pero tampoco sus deberes en los contextos cercanos: familia, comunidad, tra-
bajo, etc., transformándose en un individuo pasivo que veía el proceso de la rehabilitación 
como responsabilidad del personal de salud. En cuanto a esto, Casado (2008), sostiene que 
este significado aún está presente en gran parte de las poblaciones Suramericanas.

Asimismo, Aguilar (2007) reconoce que el uso del concepto de discapacidad, con toda 
su gama de nombres y acepciones asociadas, ha adquirido en las tres últimas décadas una 
notoriedad e importancia inusitada y creciente no sólo a nivel del uso popular o del habla 
cotidiana, sino también significativo, a nivel de los discursos de los organismos internacio-
nales y de las políticas gubernamentales. 

Es por ello, que desde el año 2001, el enfoque universal en cuanto al respeto e integra-
ción de las personas con discapacidad está siendo dirigida mayormente desde importantes 
organismos internacionales como son la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) que orientan hacia la aplicación del modelo Biopsi-
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cosocial Integrador que fusiona al modelo médico y al modelo social, superándose la visión 
residual y/o reduccionista de la discapacidad, incluyendo además la interrelación entre la 
persona con discapacidad y entorno social, e igualmente aquella persona que posea una de-
ficiencia de tipo física, mental o sensorial debe ser percibida de forma integral no de manera 
especializada o sectorizada de acuerdo a su deficiencia.

En vista de esto, es conveniente resaltar los aportes de Sgastizabal (2009), quién señala 
que el significado de la realidad de las personas con discapacidad requiere de una mirada 
profunda e integradora para activar aquellos mecanismos que permitan operar en la diver-
sidad, desde un sentido amplio de complementariedad entre las disciplinas. Por lo que es 
indispensable lograr su inclusión e integración a social a través del mayor contacto con el 
entorno mediante una educación de calidad y con las adaptaciones respectivas todo con la 
justificación de establecer una formación integral e integrada en la construcción de un indi-
viduo con discapacidad apto social e individualmente.

Desde esta perspectiva, Céspedes (2005) da valor a que se ha venido presentando una 
evolución relevante en la manera en que la sociedad se relaciona con las personas con 
discapacidad, fundamentada en una posición transformadora constituida por las posibili-
dades de vida digna y equitativa desde la inclusión, el apoyo, la autodeterminación y las 
capacidades para que esta población con discapacidad se desarrollen de manera autosu-
ficiente.

Sin embargo, aunque se haya producido la evolución antes descrita y en cierto modo se 
esté proyectando una nueva concepción de la discapacidad, aún existe poca sensibilización 
en cuanto al tema de la integración e inclusión social de la persona con discapacidad. Por lo 
tanto, Bartón (1998) sostiene que se está generando una característica de reconceptualiza-
ción de la discapacidad como una forma compleja y sutil de opresión social o de discrimi-
nación institucional parecida al sexismo, al heterosexismo y al racismo. Para Barnes (1991) 
quien lo había anticipado: “(…) que de este modo se ha producido un cambio en el objetivo 
de análisis teóricos que ha pasado de los individuos y sus insuficiencias hasta las concepción 
de que los entornos agudizan la discapacidad.” Pág. 21. 

Es indispensable señalar, que la panorámica que complementa estas posturas relaciona-
das a la teoría social de la discapacidad, han coincidido en el cuestionamiento de hasta qué 
punto la integración, desarrollo y sobretodo aceptación de alrededor de 600 millones de 
personas en el mundo (85 millones en América Latina) presentan alguna discapacidad son 
realmente verdaderos. Esto es alrededor de 10% de la población mundial. De éstas, el 80% 
vive en países pobres y corresponde a personas de bajos ingresos. Muchas no tienen acce-
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so a servicios de rehabilitación y procuran en su diario vivir llenar sus necesidades básicas, 
como la alimentación y la vivienda (Padilla, 2010).

Uno de los elementos más difíciles que existe en la atención y organización de la pobla-
ción con discapacidad en América latina y en particular, en el caso de Venezuela es la débil 
información de un registro oficial y real del número de este grupo poblacional, que establez-
ca la información relacionada a los tipos y niveles de discapacidad por región y ubicación 
de las mismas para establecer estrategias y acciones en respuesta a las necesidades para su 
respectiva inclusión.

Según Pestana (2005), la situación venezolana de las personas con discapacidad, refiere 
a que se está iniciando en un proceso de inclusión y organización, muestra de ello es darle 
por primera vez en la historia orden constitucional a los derechos de las personas con disca-
pacidad a través del artículo 81 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 
(1999) y año 2007 se dio la redacción y consecuente aprobación y puesta en marcha de la 
Ley para las personas con discapacidad, lo que activó una serie de mecanismos de organiza-
ción y registro a través de los Consejos estadales de protección a las personas con discapa-
cidad, entre otros elementos.

Sin embargo, a pesar de los avances que se han producido en esta materia legislativa, 
sigue siendo una realidad manifiesta la situación crítica que en Latinoamérica y Venezuela 
enfrentan las personas con discapacidad, con respecto a la pobreza, desigualdad social. Por 
lo que, existe coincidencia lo planteado por Padilla (2010), quien destaca que la pobreza 
afecta al 82% de persona con discapacidad, por lo que urge una inversión social, econó-
mica, política, educativa, en salud, entre otros, destinada a reducir las disparidades entre 
los países de la región, así como las desigualdades socioeconómicas, territoriales, étnicas 
y de género que en mayor o menor grado están presentes en cada país, lo cual es factible 
únicamente si se logra erradicar la corrupción amparada en la impunidad y la aplicación de 
políticas sociales y educativas “para todos” de calidad.

Empero, es oportuno abogar por una nueva cultura de la discapacidad dirigida a la rea-
lidad actual de Venezuela, que parta, necesariamente, de la interacción entre la persona y 
el ambiente donde vive, y que se apoya fundamentalmente en la concepción de la propia 
capacidad del individuo con discapacidad, en sus destrezas personales, en la posibilidad de 
desarrollar actividades de manera independiente, partiendo de sus intereses, necesidades 
y de la capacidad de elegir con profundo apoyo de la sociedad y el Estado. Por esto, el pro-
pósito de las acciones inclusivas deben transcender de las atenciones educativas o médicas 
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hacia la proyección de la gran cantidad de tópicos del ser humano como trabajo, familia, 
deportes, recreación, socialización, bienestar, acceso a las tecnologías entre otros. 

En este sentido Céspedes (Ob. cit.) complementa esto planteando que la “inclusión so-
cial, como meta del proceso incluye el acceso de las personas con discapacidad a todos los 
servicios y recursos existentes en la comunidad, centrándose en las necesidades, pues esto 
lleva a un verdadero proceso de inclusión que es la única vía hacia la normalización parte 
fundamental en el desarrollo de la sociedad humana, justa, integradora y con una visión de 
la diversidad” Pág. 1

Inclusión de las personas con discapacidad y la universidad

El contexto en el que se desenvuelve la educación universitaria, se encuentra, fuerte-
mente, marcado por indicadores sociales realmente adversos a los fines y metas que per-
siguen los sistemas educativos de cada región. Durante la primera década del siglo XXI se 
ha develado una triste realidad para las naciones de América Latina y el Caribe: continua el 
crecimiento de la pobreza y la desigualdad social, siendo el desempleo un serio problema 
para la población joven, se acentúa la destrucción desmedida del ambiente y la biodiversi-
dad, y, cada día gana más terreno el flagelo de la violencia, fenómeno que (en sus diferentes 
formas) agrava progresivamente una convivencia social que particularmente en el caso ve-
nezolano, hace tiempo está en crisis, tal y como lo describe Bracho (2010).

Las situaciones antes descritas se aprecian como nada favorables para el futuro de las 
instituciones universitarias, que no tienen otro camino, sino repensar sus espacios académi-
cos, su pertinencia social, afianzando su autonomía universitaria, en tanto redimensiona sus 
prácticas en la investigación y la extensión más acordes a las necesidades de su entorno y 
las potencialidades de su talento humano. Todo esto, en pro del anhelo de que la educación 
universitaria que así como forma de formar profesionales calificados y ciudadanos respon-
sables, está en la deuda de funcionar como agente de construcción de un nuevo modelo 
de sociedad combatiendo la pobreza, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio 
ambiente, las enfermedades, la violencia y la discriminación; entre otras exigencias que, 
persistentemente demanda los pueblos de cada región.

Estos hechos ameritan, en primer lugar definir: qué es la universidad, desde dónde se 
manifiestan la perspectivas actuales y hacia dónde van encaminadas las iniciativas ante un 
sin números de hechos sociales notables entre los cuales destaca la exclusión y la integra-
ción de estudiantes con discapacidad.
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Según Aramayo (2007) cada vez más se está empleando con mayor frecuencia y en dis-
tintos contextos el término “inclusión”, distinguiéndolo y contrastándolo con el concepto 
de integración. En contextos de la educación superior o universitaria para Lissi et al. (2009) 
citados por Alarcón y otros (2013) plantean que “una universidad es más inclusiva, en la 
medida que se hace cargo de la diversidad en su alumnado siendo una manera de asegurar, 
que el sistema favorezca el aprendizaje de todos. Un sistema inclusivo, por otra parte, no 
considera a la diversidad como un obstáculo o problema, sino como una realidad compleja 
y que además enriquece el proceso de aprendizaje” Pág. 80.

Desde esta perspectiva, Vizcarra (2004), afirma que una universidad abierta a la diversi-
dad propone, además de un medio eficaz para garantizar la igualdad de todos los ciudada-
nos en el acceso a la educación de calidad, que como se sabe es un derecho constitucional, 
un referente de práctica social “normalizadora” y siempre atenta a la diferencia, propor-
cionando perspectivas críticas y humanistas a los valores culturales y de convivencia social 
frente a las tendencias y situaciones que favorecen la exclusión, facilitando la creación de 
espacios para el aprendizaje y el ejercicio de la solidaridad en paz y libertad.

Es menester poner en relieve, que en la década de los 90 surge en Latinoamérica y el 
Caribe, la preocupación por el tema de Discapacidad y Universidad, en cuanto al acceso, 
permanencia y egreso de los estudiantes con discapacidad, existiendo un número creciente 
de jóvenes con discapacidad que desean ser parte del mundo universitario pero se observa 
que dentro de la realidad educativa, la universidad posee una tendencia muy alta hacia la 
exclusión de esta población. IESALC/UNESCO (2005).

Desde este contexto, la educación inclusiva universitaria se alude que son las propias 
universidades las que deben, tomar la responsabilidad de apoyar a todos los estudiantes en 
el logro de sus objetivos académicos. Inscritos pues, en esta perspectiva, los programas de 
inclusión adecuados apuntan a cumplir la función fundamental de disminuir los obstáculos y 
favorecer la equidad, de modo que los estudiantes con discapacidad tengan la oportunidad 
de ingresar, permanecer y egresar de la universidad, con un título profesional. Stainback y 
Stainback, (1999). 

Por lo cual, Prado y Marques (2009) refieren que se deben abarcar múltiples aspectos 
como lo son: tendencias psicopedagógicas diversas, percepción de las diferencias individua-
les entre los niveles de desarrollo de los estudiantes, diversidad en contextos socio-cultu-
rales, enfoques curriculares diferentes, adaptaciones, preparación profesoral para la diver-
sidad entre otros. Ante estos planteamientos se hace necesario analizar entonces: ¿cuáles 



31

son los elementos sociales y pedagógicos que prevalecen en la integración de estudiantes 
con discapacidad en la universidad venezolana?

En este sentido, hay que aportar ideas al debate sobre el desarrollo de contextos uni-
versitarios altamente inclusivos, para los cuales es necesario que además de abrir procesos 
académicos en concordancia al tema la discapacidad, se propicien mejoras en la acción pe-
dagógica y de investigación por parte de los docentes afianzados en la formación y sensibili-
zación para con los estudiantes con discapacidad y otras realidades diferentes presentes en 
la aulas de clase, los cuales, propicien condiciones de oportunidades inclusivas basadas en 
la educación de calidad de todos por igual, respetando, las necesidades, las diferencias y las 
múltiples realidades de los educandos. 

La docencia universitaria en el tránsito entre integración, inclusión y 
diversidad

Proyectar los términos de integración, inclusión y diversidad en el marco del proceso de 
formación universitaria, es una gestión que se reclama con mayor fuerza en la actualidad y 
requiere prioritariamente el logro de su concreción, basado en términos de la accesibilidad 
y la educación para todos, como principios básicos a tener en cuenta a la hora de diseñar 
los nuevas formas pedagógicas, de modo que el acceso y el tránsito de los estudiantes con 
discapacidad por este nivel formativo universitario se lleve a cabo de forma exitosa.

No obstante, las vivencias universitarias en el sentido de la incorporación de estudiantes 
con discapacidad proyectan más incertidumbres que certezas, es tarea perentoria respon-
der a: ¿Cuáles son las vías pedagógicas acordes para hacer frente a la integración, inclusión 
y diversidad del estudiantado a nivel superior? La propuesta de un modelo de orientación 
inclusiva en la enseñanza universitaria se vincula a abordajes contextualizados, donde se mi-
nimicen las barreras para el aprendizaje y exclusión y se maximicen los recursos para apoyar 
todos procesos. (Ainscow, 2001). 

En esta misma línea, Álvarez y et al. (2012) aportan que “optar por la inclusión implica 
eliminar las etiquetas tradicionales vinculadas a este ámbito y a la vez, reforzar los apoyos 
específicos para una universidad inclusiva que direccione todos los esfuerzos a encaminar 
una práctica pedagógica de apertura y corresponsabilidad social”. Pág. 1.

Sin embargo la actualidad universitaria refleja que además del incremento en el ingreso 
de estudiantes con discapacidad a la formación profesional, también se observa mayores 
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dificultades para su atención pedagógica, realidad que dificulta enormemente que exista 
una verdadera inclusión en los sistema de educación superior ya que no existe un claro 
proceso orientador de las políticas educativas con respecto a la formación y sensibilidad 
de la comunidad universitaria en contextos de inclusivos de aprendizajes. Por lo tanto, los 
esfuerzos para la integración escolar, la dotación de recursos, las adaptaciones curriculares, 
etc hechos en los niveles de inicial, primaria y bachillerato no tendrán sentido, si en última 
instancia, las personas con algún tipo de diferencia en sus capacidades distintivas no pue-
den acceder o proseguir adecuadamente dentro formación universitaria, si así lo desean, 
como cualquier otro ciudadano.

Es por ello inevitable, plantear que una realidad social universitaria relevante son las 
dificultades en gran parte del estudiantado con necesidades específicas derivadas de su 
discapacidad a la hora de enfrentarse a la transición hacia la enseñanza universitaria, donde 
estas debilidades se agudizan, puesto que los problemas que tienen para integrarse y desa-
rrollar su proyecto formativo universitario son por lo general, mayores que los del resto de 
sus compañeros. Esto se debe a que, probablemente, sea el paso más conflictivo por todos 
los cambios que implica y la transición más compleja que debe afrontar por las diferencias 
tan marcadas respecto a las etapas previas (distintas culturas, distintas exigencias, metodo-
logías, etc.).

Es importante señalar, lo plateado por Alegre, (2004) donde se aclara que “la construc-
ción de un sistema formativo innovador para la inclusión social es posible, pero para ello es 
fundamental que los diversos actores tengan una actitud y visión sistémica del abordaje de 
los problemas a resolver y así la opción educativa basada en un modelo inclusivo implica un 
desarrollo global, que exige cambios que involucran a la totalidad del sistema educativo, en 
dimensiones como las de crear culturas, políticas y prácticas pedagógicas inclusivas” (s/p). 

Por ello, se asume lo plateado por García y Cotrina (2011) quienes proponen el desarrollo 
de un diseño universal de aprendizaje inclusivo como práctica pedagógica protagónica ne-
cesario para la educación superior, de manera que se pueda mejorar la respuesta socio-edu-
cativa y los andamiajes para educar hacia la accesibilidad, las tecnologías de la información 
y la comunicación, la inclusión y sostenibilidad curricular afianzado bajo procesos de inno-
vación docente que sustenten el nuevo modelo social de universidad.

 En el planteamiento de Álvarez y otros (2012) citando a Sosa (2009), con respecto a que 
“la inclusión en la universidad se puede abordar desde el punto de vista ético (la inclusión 
es un derecho humano fundamental), sociológico (la discapacidad como construcción social 
y la inclusión como modo de dar voz a las personas con discapacidad), organizativo (plantea 
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los cambios que hay que introducir en la organización universitaria para avanzar hacia una 
institución más inclusiva) y pedagógico-docente) es preciso promover en la universidad sis-
temas pedagógico-docentes que faciliten la permanencia y la promoción del alumnado con 
discapacidad)” (s/p).

Por lo tanto visualizo que un modelo de enseñanza inclusiva no es el propósito o un fin en sí 
mismo de algún nivel de educativo; por el contrario este modelo debe ser ampliamente asu-
mido por todos los elementos educativos, sus instancias, políticas, filosofías actores sociales 
entre otros. La inclusión social como medio y no como fin en la educación, traspasa todas las 
realidades educativas y sus estándares convirtiéndose necesariamente en un sistema edu-
cativo bajo los preceptos de justicia, equidad, paz, calidad, aceptación y atención a la diver-
sidad, interculturalidad e inclusión. Una clave son los docentes los cuales son los promoto-
res especiales de desarrollar praxis educativas liberadoras e innovadoras en sintonía con las 
necesidades educativas especiales y las nuevas demandas de la complejidad social actual. 

Hacia los arcanos de una pedagogía en la diversidad

La misión de tratar de describir en la actualidad cómo debe ser la formación educativa en 
relación a los avances y retos de esta época llena de cambios, crisis, injusticias y sobretodo 
de avances tecnológicos, es realmente difícil. En las siguientes líneas se intenta hacer un 
acercamiento teórico a esta incertidumbre.

Al respecto, Aguilar y otros (s/f) expresan, contundentemente, que es indudable asumir 
que la sociedad está cambiando aceleradamente, poniendo en crisis a las antiguas institu-
ciones y a sus métodos, existiendo un proceso de mundialización que parece irreversible, y 
por ello resulta necesario pensar en los fundamentos de esta nueva civilización planetaria, o 
más aun, de esta nueva civilización que se está gestando. Las preguntas fundamentales son: 
¿Qué signo tomará ese nuevo mundo?, ¿Hacia dónde se dirigen los acontecimientos?, ¿Qué 
imagen de un nuevo mundo puede proponerse? Estas inquietudes resultan relevantes, ya 
que como en toda época de crisis, se presentan diferentes opciones respecto al curso que 
pueden tomar los acontecimientos.

Toda esta evolución, antes descrita, permite cuestionar muchos elementos de la huma-
nidad, en especial el ámbito educativo pues su pertinencia se pone en tela de juicio, ya que 
muchas investigaciones han dado como resultados que actualmente la formación educativa 
no está dando las respuestas acordes al mundo de hoy cambiante y complejo, es necesario 
replantear las prácticas educativas en especial el accionar docente. 
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En vista de este contexto y sobretodo en plena pandemia mundial, es apremiante reflejar 
la necesidad de buscar nuevas repuestas teóricas, ontológicas, epistemológicas y axiológi-
cas que permitan asumir desde el punto de vista educativo, al eminente mundo cambiante. 
Una posible corriente teórica es la pedagogía de la diversidad, donde Sánchez y Ortegas 
(2008) consideran que:

“Educar en la diversidad constituye actualmente uno de los retos que, en el ámbito pedagó-
gico, debe abordarse en cualquier cultura democrática y más aún cuando las diferentes legis-
laciones vigentes exigen diseños curriculares abiertos y flexibles, producto de los dinámicos 
cambios que se suscitan en la sociedad; todo ello en la búsqueda de una escuela integradora, 
justa y equitativa, consciente de las diversas desventajas sociales y escolares que vivencian la 
mayoría de las personas y, a lo cual la institución escolar está obligada a responder perfilando 
un adecuado marco de posibilidades para compensar las diferencias existentes que le permita 
encarar una realidad de niños y niñas con diversas experiencias, intereses, habilidades, capa-
cidades y modos de aprendizajes específicos”. Pág. 126

Estos autores antes mencionados, también plantean que en los últimos tiempos ha co-
brado fuerza la idea de una educación potenciadora de la diversidad; espacio multicultural, 
abierto y dinámico que requiere la participación de equipos interdisciplinarios de docentes 
comprometidos con su hacer y responsabilizados colectivamente a apoyar una práctica pe-
dagógica orientada a lo diverso. Lo que implica, irreductiblemente, atender la heteroge-
neidad de necesidades e intereses de los estudiantes, la diversidad de razas, las distintas 
culturas, opciones ideológicas y por qué no discapacidades que convive a nivel educativo; 
lo que otorga a la comunidad docente una nueva función: el trabajo colaborativo bajo una 
visión pedagógica diversa.

Tamaña consideración, amerita pues, asumir lo establecido por Parrilla (1994), quien ex-
presa que “se reconoce el derecho a ser diferente cuando se prevén estrategias que se 
adaptan a la diversidad natural, no cuando se aísla y separa como reconocimiento de la 
diferencia” (p.124).

En este hilo conductor, Díaz y Huete (2001) citados por Romero (2009), afirman que la 
diversidad se manifiesta mediante varios factores que pueden agruparse en tres grandes 
bloques: los físicos, los étnicos y los académicos. Los autores refieren al género, la edad 
cronológica, discapacidad entre otros, los segundos relativos a la etnicidad que se refieren a 
cierta afinidad religiosa, práctica de hábitos y costumbres y la adscripción a cierta escala de 
valores, y finalmente se refieren a los factores de orden académicos que aluden a la capaci-
dad de estilos y ritmos de aprendizajes distintos entre los seres humanos.



35

Es significativo señalar, que Sánchez y Ortega (2007) además plantean lo siguiente: 

“Establecer la diversidad desde las instancias educativas es una exigencia ineludible en socie-
dades multiculturales y pluriétnicas. Esta aseveración hace necesario la puesta en práctica de 
una pedagogía que tome en cuenta las características particulares de cada individuo y el con-
texto socio-cultural-ambiental donde se desenvuelve; en virtud de que el desarrollo humano 
es producto de la interacción permanente entre elementos orgánicos y factores sociales, ar-
gumentos sustentados por autores como Kaye (1986), Wertrch (1988), Bruner (1991), Rogoff 
(1993).” Pág 125.

Existen muchos aspectos que deben considerarse para asumir la pedagogía de la diver-
sidad, según palabras de los autores antes citados, educar en la diversidad significa facilitar 
el aprendizaje en todos los espacios y para todos mediante el desarrollo de un currículo 
adaptado a la a la diversidad y realidad como característica primordial del todo el sistema 
educativo. Para ello se requiere el uso y buen manejo de todos los recursos disponibles, y 
el abordaje de estrategias organizativas y didácticas, que remitan a los agentes del proceso 
educativo a un abanico de opciones de aprendizaje y de alternativas de enseñanza entre 
otros.

Para Tenorio y González (2004) “la educación en la diversidad implica ante todo un cam-
bio epistemológico en el cual la visión tradicional del conocimiento, de la relación entre 
sujeto - objeto, y del aprendizaje sea reconsiderada. Lo anterior, conlleva implicancias en la 
psicología del aprendizaje y la didáctica, al considerar al alumno como un sujeto activo en la 
relación de aprendizaje” (s/p). 

Al respecto, los autores precitados también consideran los aportes teóricos de Maturana 
y Nisis (1997), quienes desde la perspectiva de la Biología del Conocimiento rompen con la 
tendencia tradicional conductista, planteando que no es posible sostener la tesis acerca de 
una verdad o realidad absoluta externa a cada sujeto y posible de objetivizar, dado que cada 
ser humano construye el conocimiento en interacción y en donde los agentes externos sólo 
pueden gatillar cambios internos en cada organismo que están determinados por su propia 
estructura. 

Es por ello, que en la actualidad se ha incrementado la aceptación y promoción de una 
educación potenciadora en la diversidad para generar espacios de aprendizajes dinámicos, 
innovadores y adaptados a todas las realidades y necesidades posibles de los estudiantes y 
docentes por lo tanto se amerita la el trabajo colaborativo y abierto de equipos interdisci-
plinarios comprometidos, además de familias tomadas en cuenta como principales núcleos 
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de formación y entornos sociales como espacios de participación y acción social. Para así 
conquistar la gran transformación de educar y atender la heterogeneidad de necesidades 
e intereses de los estudiantes, la diversidad de razas, las distintas culturas y opciones ideo-
lógicas que conviven en la escuela y otras nuevas realidades como la educación a distancia 
necesaria en estos tiempos de pandemia. 

Por lo que, Ferrer (1998) establece que: “el sistema educativo debe asumir la multiplici-
dad de identidades como una clara riqueza pedagógica: la presencia de multiculturalidad, 
plurilingüismo, pluricromaticidad, diversidad de estilos, de pensamientos, de estilos relacio-
nales, de estilos motores y otros; precisará de una actuación original y específica por parte 
de los educadores” (pág. 13).

En este sentido, hay que enfatizar la importancia de que con el fin del siglo XX y la entrada 
de un nuevo milenio, estos están asociados a un profundo proceso de transformación so-
cial, no solo vivenciando el cambio de modelos políticos y económicos, sino la aparición de 
nuevas formas de organización social, que permiten repensar entre otras cosas la educación 
como una realidad social, compleja y diversa, la cual debería cumplir el ideal de ser uno de 
los principales medios disponibles para propiciar la más profunda y armoniosa manera de 
lograr el desarrollo humano. 

Es frecuente sentir la sensación de que los habituales instrumentos de análisis de inter-
pretación y reflexión se han quedado obsoletos debido a la rapidez de los cambios y la incor-
poración de las tecnologías de la comunicación y la información. Este contexto complejo y 
lleno de preguntas, aun sin respuestas, es el nuevo marco en el que se inscribe el concepto 
de la pedagogía de la diversidad, la cual significa ejercer los principios de igualdad y equidad 
a los que todo ser humano tiene derecho, lo que conlleva a desarrollar unas estrategias de 
aprendizaje que personalicen la el proceso educativo en un marco y dinámica de trabajo 
para todos.

Es conviene hacer hincapié en que el tratamiento de la diversidad a nivel pedagógico, no 
es una receta de enseñanza, ni tampoco una estrategia docente, sino que es una manera 
de concebir el aprendizaje y la enseñanza, es decir, una filosofía que subyace a todo el que-
hacer educativo, por lo que esta implica varios criterios que la asumen protagónicamente.

Es por ello, que la pedagogía de la diversidad se nutre sustancialmente del discurso de los 
derechos humanos. La noción de derechos tiene un vasto significado simbólico en el pasado 
y el presente, por lo que esta teoría reconoce la igualdad de las personas desde sus dere-
chos y el acceso a las oportunidades, sobretodo considera de gran importancia el derecho 
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a la educación, y a que todos tengamos las misma oportunidades de acceso al aprendizaje, 
pero además resalta el reconocimiento de los individuos en cuanto a sus necesidades, en 
atención, sobre todo a sus diferencias, pues es evidente que sabiendo que una persona es 
única e irrepetible, cada ser tiene un contexto social y familiar distinto, un propio estilo de 
aprendizaje, un nivel personal de inteligencia, entre otros. 

En consecuencia, es absurdo que sigamos insistiendo en que todos los estudiantes 
aprenden de la misma manera. En el caso de la formación universitaria, es conveniente 
asumir una realidad en cuento a la existencia de estudiantes con discapacidad en las aulas 
de clases, esto es el reconocimiento real de la educación como derecho para todos, pero 
esta concepción amerita una la mirada profunda y responsable de los actores que partici-
pan en esta formación, por las características de las diferencia que son parte de la esencia 
misma de esta población con discapacidad. Es necesario entonces, hacer un esfuerzo por 
comprender y reflexionar sobre esta realidad, siendo esta una premisa de la pedagogía de 
la diversidad.

La atención pedagógica a la diversidad deriva un gran dilema que ha sido muy frecuente 
en el discurso educativo, muchos docentes se preguntan ¿Cómo afrontar la diversidad, en 
especial cuando esa diversidad se encuentra representada por estudiantes con discapaci-
dad? 

En su mayoría los educadores se encuentran escépticos a la consideración de la pedago-
gía de la diversidad, como alternativa pedagógica, la mayor razón es su falta de preparación 
para salir de esa atención educativa dirigida a la generalidad, evidenciadas a través de clases 
únicas para todos por igual, contradiciendo los preceptos de la diversidad, es necesario que 
la metodología que ponga en práctica el docente, así como su concepción del hecho edu-
cativo, contemple la atención a la diversidad del alumnado como un eje inspirador de toda 
su acción.

Todo esto, que conlleva esencialmente, a la determinación de niveles, desafíos y ayudas 
para cada estudiante y en especial hay que mantener la mirada atenta a la atención de los 
estudiantes con discapacidad, pues los profesores deben desde el punto de vista pedagógi-
co conocer el tipo de discapacidad, contar con la asesoría y preparación continua adecuada 
para fortalecer su didáctica, asumir la discapacidad como un potencial donde la mayor pre-
misa es la inclusión y el respeto a la condición de diversidad de estos estudiantes. Es por ello 
que, la pedagogía de la diversidad, no es solo una forma de proceder que acepta y asume 
la diferencias individuales va más allá, es una fundamentación ideológica en defensa del 
tratamiento y respeto a la diferencia.



38

Invariablemente, no se puede hablar del mejor modelo de enseñanza o el mejor estilo, 
pero si es posible referirse a modelos y estilos divergentes, por lo que la pedagogía de la 
diversidad es una filosofía que subyace al quehacer docente, ya que las estrategias emplea-
das, los recursos disponibles, la iniciativa docente, el interés de los estudiantes y la forma de 
evaluar son factores fundamentales que reflejan la importancia del uso de una didáctica que 
flexibilice estrategias creativas, diversas y significativas, para la pedagogía de la diversidad 
se estaría hablando de estrategias adaptadas a la diversidad. 

Esta didáctica de la diversidad es la ideal para la atención de estudiantes con discapaci-
dad, además existe un factor realmente importante que es el acercamiento que tengan los 
profesores hacia los estudiantes con discapacidad, a través de asesorías individualizadas, 
evaluaciones adaptadas a su discapacidad y las existencias de recursos diversos y útiles para 
todos los estudiantes. Donde la planificación docente tiene que moverse en los parámetros 
que fomente una atención individualizada y la participación de los estudiantes, es propiciar 
una pedagogía para todos que trascienda más allá de la dar información, una pedagogía 
para vida.

 Es este punto, la pedagogía de la diversidad tiene que ver con la eliminación de las 
desigualdades, el aceptar a todos y a cada uno de acuerdo a sus posibilidades, respeto in-
tereses, pensamientos, creencias y discapacidad, teniendo en cuenta el derecho a la singu-
laridad y a la igualdad en la atención educativa La educación en la diversidad debe trabajar 
por superar su acción transmisora de desigualdades, sociales, personales y escolares; desa-
rrollar al máximo las posibilidades de todas y cada una de la personas, sin valorar a priori, y 
limitar sus capacidades creadoras.

Educación para la vida

 Las dos primeras décadas de este nuevo siglo han sido tiempos marcados por los signos 
de la globalización, las era de las tecnologías y complejidad, tiempos de cambios acelerados 
y actualmente tiempos de un evento realmente inesperado y difícil: la pandemia por covid 
19 que azota al mundo entero, hechos que obligan, irremplazablemente, a repensar la edu-
cación, la praxis docente y sus instituciones, para que de alguna forma, exista una nueva 
visión hacia el comprender y explicar estas transformaciones, y poder así reformular sus 
estructuras e intervenciones educativas en aras del bienestar social .

En este aspecto, aporta Ortega (2005) que se obliga también a ver la educación global-
mente y se hace necesario volver a los orígenes educativos, cuando la educación se con-
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fundía con la vida y la sociedad, como totalidad, y todavía no habían emergido las llamadas 
instituciones formales como elementos de la vida, el tiempo y el espacio social común. En él 
ahora la educación en general, y también la educación escolarizada, van a tener que refor-
mularse, volverse a conceptuar mirando las sendas de una educación a lo largo de la vida y 
en el ámbito de toda la sociedad. Ha de volver a lo social, reinventarse como una educación 
social en la que los objetivos de inclusión y convivencia sean reformulados y determinantes 
para que desde las instituciones educativas emerjan todo este proceso de transformación 
hacia el ideal de continuum educativo que abarca el aprendizaje y la enseñanza para toda la 
vida de las personas en la comunidad y que no establezca como algo separado y segregado 
de ésta en una nueva dinámica social. 

Es indispensable que en esta nueva mirada de la educación para la vida, todas las per-
sonas sin discriminación puedan acceder a esta, bajo los fundamentos encaminados hacia 
la plena libertad de pensamiento y el rescate de los valores, convirtiéndolos en una fuente 
inagotable de formación como medio de integración e interacción social, además de la pre-
paración para enfrentar el mundo de hoy.

Siendo más específica, y bajo una mirada muy particular, coincido con Ortega (Ob.cit.) en 
definir que la educación supone una progresiva y continúa configuración de la persona para 
ser y convivir con los demás, donde la Educación acontezca y se desarrolle a lo largo de la 
vida, es decir, desde el que el individuo nace hasta que muere en constante releción con las 
circunstancias cambiantes. 

Bajo este enfoque, la educación no es única y exclusivamente en una determinada etapa 
de la vida, ni se circunscribe sólo a la escuela o la universidad, por el contrario la educación 
necesaria emerge durante todos los espacios en el que la personas se desenvuelven como 
la familia, la comunidad, el trabajo, entre otros, nueva realidad con distanciamiento y es 
en el continuum de la vida, donde se inserta la educación como un escenario de formación 
adaptativa, en la que por un lado es dinamización o activación de las condiciones educativas 
para la cultura, la vida social y la paz; y, por otro es también, prevención, compensación y 
reconducción socioeducativa de la dificultad, la exclusión o el conflicto social.

En consecuencia, la cobertura conceptual de la educación para la vida debería ubicarse, 
desde mi óptica, en su función promotora y dinamizadora de una sociedad que eduque y 
de una educación que socialice e incluya, y a la vez, ayude a equilibrar y reparar el riesgo, la 
dificultad o el conflicto social, muy especialmente que minimice la discriminación social, a 
través de la integración de los grupos especiales y minoritarios como lo son por ejemplo, las 
personas con discapacidad, quienes requieren de una redimensión del proceso educativo 
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como medio y no como fin en sí mismo, entendiendo que la discapacidad es una condición 
de vida que afecta a las personas produciéndoles deficiencias de tipo mental, sensorial o 
física, las cuales lo limitan a realizar de manera normal las actividades y capacidades para su 
desarrollo adecuado.

Dicho de otro modo, la actualidad reclama la crítica y reflexión sobre la importancia vital 
de la educación básica y, al mismo tiempo, da pie a una revisión de las funciones desempe-
ñadas por la enseñanza secundaria, o incluso responder a las interrogantes que inevitable-
mente plantea la evolución de la enseñanza universitaria y, sobre todo, el fenómeno de la 
masificación o inclusión educativa. Siendo este último aspecto realmente especial dentro 
del devenir educativo ya que a través de este se contempla hacer realidad un anhelo de 
muchos, como lo es dar oportunidades de estudio a todos sin importar la condición.

En este sentido para la Comisión Internacional sobre la Educación del Siglo XXI (S/F) refie-
re que frente a los numerosos desafíos del porvenir, la educación constituye un instrumento 
indispensable para que la humanidad pueda progresar hacia los ideales de paz, libertad, 
inclusión y justicia social. Se afirma su convicción respecto a la función esencial de la edu-
cación en el desarrollo continuo de la persona y las sociedades, no como un remedio mila-
groso como el “Ábrete Sésamo”, sino como un recurso que está al servicio de un desarrollo 
humano más armonioso, más genuino, para hacer retroceder la pobreza, la exclusión, las 
incomprensiones, las opresiones, las guerras, la contaminación, nueva dinámica social pro-
ducto de la pandemia, entre otros.

Al considerar la educación para el desarrollo, cabe señalar; que las recientes transforma-
ciones en lo socio-económico, lo científico-tecnológico y lo cultural, y de salud demandan 
una nueva perspectiva educativa. Una perspectiva tradicional aplicada a la educación redu-
ce drásticamente las posibilidades de adecuación a los cambios apresurados que ocurren en 
la actualidad. Por tal razón, los sistemas educativos deben estar en condiciones no tan solo 
ser un medio para el desarrollo, sino que además también logre desarrollar competencias 
que catalicen la comprensión de dichas transformaciones, estimulen la creatividad, la felici-
dad, el emprendimiento y el continuum humano. En otras palabras, la educación no puede 
estar ajena a las transformaciones en los diversos campos del conocimiento ya que no eso 
sería proporcional su transitar hacia una sabiduría humana y cultural.

Desde esta perspectiva, se hace conveniente señalar entonces, que el último cuarto de 
siglo XXI ha estado marcado por notables descubrimientos y progresos científicos. Muchos 
países han salido del subdesarrollo y el nivel de vida ha continuado su progresión, sin em-
bargo, un sentimiento de desencanto parece dominar y contrarrestar las esperanzas, algo 

http://www.monografias.com/trabajos14/mocom/mocom.shtml
http://www.monografias.com/trabajos13/indicrea/indicrea.shtml
http://www.monografias.com/trabajos13/indicrea/indicrea.shtml
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que se pudiera definirse como las desilusiones del progreso, en el plano económico, social 
y ambiental. El aumento del desempleo y de los fenómenos de exclusión en los países ricos 
es prueba de ello, y el mantenimiento de las desigualdades de desarrollo en el mundo lo 
confirma.

 En vista de esto, es irresponsable considerar que el crecimiento económico sea el cami-
no más fácil hacia la conciliación del progreso material, la equidad, el respeto de la condi-
ción humana y el medio natural, por el contrario es conveniente trasmitir a las generaciones 
futuras que se ha constituido un orbe mundial dedicado al plano económico, pero se han 
descuidado elementos tan importantes como los valores humanos, la cultura, la idiosin-
crasia y la familia, entre otros, esto ayudaría a generar una nueva visión social realmente 
necesaria para la educación del futuro.

La Unesco en el informe de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI 
(2002), denominado: “la Educación encierra un tesoro” asume que la educación tiene la 
misión de permitir a todos, sin excepción, a hacer fructificar todos sus talentos y todas sus 
capacidades de creación, lo que implica que cada uno pueda responsabilizarse de sí mismo y 
realizar su proyecto personal. Esta finalidad va más allá de todas las demás. La realización de 
esta misión es larga y difícil, pero será una contribución esencial a la búsqueda de un mundo 
más vivible y más justo.

Educación para la liberación

Al tratar estudiar esta propuesta de educación es inevitable citar las Palabras de Freire 
(1997) “Nadie libera a nadie, ni nadie se libera solo. Los hombres se liberan en comunión 
(…)” (p. 24). Esta expresión invita a tomar conciencia del acto de liberación que a través de la 
educación contemporánea deberá promover una liberación social compartida y hermanada 
con el devenir histórico y cultural de las personas.

Además esto, el legado del pensador brasilero propone una Pedagogía del Oprimido en la 
que el individuo aprenda a cultivarse a través de situaciones de la vida cotidiana que él vive, 
la misma le aporta experiencias útiles para generar situaciones de aprendizaje. En conse-
cuencia, me gustaría aportar, que no se trata de una pedagogía para el oprimido solamente, 
por el contrario, todas las personas deben construir su realidad a través de las circunstancias 
que generan el devenir cotidiano, para así enriquecer ese ámbito de la enseñanza aprendi-
zaje, lo que le permitirá reflexionar y analizar el mundo en que vive, pero no para adaptarse 
a él, sino para interpretarlo, criticarlo y transformarlo.
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A continuación, se muestra un gráfico sobre el proceso que señala la “deshumanización” 
como consecuencia de la opresión. Esta, afecta no solamente a los oprimidos sino también 
a aquellos que oprimen (Freire, 1994).

Gráfico Nº 1: La deshumanización

Fuente: Revista electrónica Educar (s/f)

En el gráfico propuesto por Freire (ob.cit), se distingue que el individuo que reflexiona 
se va formando a sí mismo, en su interior y crea su conciencia de lucha por transformar la 
realidad y liberarse de la opresión. Cuando se adquiere una forma nueva de pensar, la con-
cepción del status social que asume tiende a modificarse, pero no es necesariamente una 
concepción materialista sino cognitiva, cuya trascendencia se manifiesta en la liberación de 
la opresión que se encuentra en el interior de la conciencia del individuo justificando su pre-
sencia. Freire trata de que el individuo a través del aprendizaje sistemático aprenda a luchar 
por la superación y la crítica constructiva.

Integración “vs” Inclusión 

La integración educativa y la educación inclusiva en muchas oportunidades se usan erró-
neamente como sinónimos, para mí son procesos diferentes que se complementan y así 
pretendo desarrollar este apartado, asumiendo estos aspectos como elementos indispen-
sables para una educación adecuada para todos y cada uno a la vez. A entender de Parrilla y 
Susinos (2013) El modelo de educación inclusiva ha sido objeto de discusión y de debates en 
torno temas principales como los enfoques, alcances y contenidos; su finalidad es entender 
mejor la teoría y la práctica de la educación para todos. Al respecto, mencionan que la edu-
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cación inclusiva “ha ido ganando terreno como movimiento que desafía y rechaza las políti-
cas, culturas y prácticas educativas que promueven cualquier tipo de exclusión” (pág. 196).

Para la UNESCO (2008) existen varios temas que giran alrededor de las políticas públicas 
de gobiernos que pretenden impulsar la educación inclusiva: tiene que ver con los sistemas, 
interfaces y transiciones; en el que el objetivo, es crear sistemas educativos que ofrezcan 
oportunidades de aprendizaje a lo largo de toda la vida para todos y se enfoque un entorno 
de aprendizaje, y así los docentes estén preparados para atender las diversas necesidades y 
expectativas de alumnas y alumnos.

En cuanto a lo que significa inclusión e integración desde el punto de vista conceptual se 
coincide con lo planteado por Giné (1998), el cual establece que la integración en el campo 
de la educación se origina en la década de los sesenta debido a los movimientos para evitar 
la discriminación de las minorías por razón de sus diferencias, y evitar un empobrecimiento 
para su desarrollo social y personal a causa de la marginación sufrida. De este modo, se 
integran las personas con alguna discapacidad a los centros escolares ordinarios, lo que ge-
neró importantes cambios organizativos, metodológicos, curriculares, demanda de recursos 
materiales, personales y de formación. 

Sin embargo, el avance de los organismos internacionales por integrar a las minorías a los 
sistemas educativos regulares ha provocado una evolución conceptual, al grado de pasar de 
la integración a la inclusión educativa, la cual es entendida en un sentido mucho más am-
plio, y va más allá del ámbito educativo, pues incluye otros sectores, como el de la salud, el 
laboral, el de participación social, entre otros, aspectos que se vinculan a la calidad de vida 
de las personas.

En consecuencia de esto Barton (1998) define la inclusión como un proceso donde la 
educación inclusiva no es algo que tenga que ver meramente con facilitar el acceso a las 
escuelas ordinarias a los alumnos que han sido previamente excluidos, como es el fin de la 
integración. La inclusión educativa no significa nada más con terminar con el desarrollo de 
un inaceptable sistema de segregación y con lanzar a todo ese alumnado hacia un sistema 
ordinario que no ha cambiado. El sistema escolar que conocemos en términos de factores 
físicos, aspectos curriculares, expectativas y estilos del profesorado, roles directivos tendrá 
que cambiar, porque educación inclusiva es participación de todos los niños y jóvenes lo que 
amerita remover, para conseguirlo, todas las prácticas excluyentes.

Según Giné y Giné (2001) puede afirmarse que en sintonía con los avances internaciona-
les en este campo, el desarrollo de la integración en el marco de una escuela comprensiva 
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ha producido en los últimos años una evolución conceptual en lo que se entiende por inte-
gración; se tiende a abandonar este término y sustituirlo por el de “inclusión”. Este mismo 
autor especifica que “en la base de esta evolución se hallan razones de naturaleza distinta 
que van desde las psicológicas y pedagógicas a las más estrictamente sociales y éticas. Es 
justo reconocer que el movimiento a favor de la inclusión va más allá del ámbito educativo 
y se manifiesta también con fuerza en otros sectores como el laboral, el de la salud, el de 
participación social, etc.; es decir, la preocupación en torno a la inclusión apunta claramente 
a todas las esferas que de algún modo tienen que ver con la calidad de vida de las personas”. 
(s/p)

Poder desarrollar una definición de lo que significa los criterios de inclusión dentro de 
las prácticas educativas es una terea realmente laboriosa, porque no existe un pensamiento 
único para determinar lo que amerita una escuela para ser catalogada como inclusiva, pero 
existe puntos de encuentro en la mayoría de los profesionales al aclararse que esta tiene 
que ver de la aceptación, adaptación acompañamiento de todos los estudiantes en igualdad 
de condiciones y oportunidades amparando su singularidad, valorando sus capacidades en 
busca siempre de aprendizajes significativos tomando en cuenta sus intereses y realidades. 

Es así la evolución educativa puede tomar aspectos para avanzar hacia la inclusión cuan-
do: se despliega un conocimiento y sensibilidad social en atención a minimizar al rechazo de 
los grupos minoritarios, asumir que la inclusión es para todos los alumnos y no únicamente 
con aquéllos que tienen necesidades especiales. Tampoco se relaciona con un objetivo más 
de la Educación es un sentimiento de todos los actores por querer mejorar el sistema edu-
cativo acorde a todos preocupándose por cada uno a la vez. Hay que tomar en cuenta todos 
los elementos en pro de transformar la praxis educativa para el bien común 

En palabras sencillas Duk y Murilo (2009) sostienen que “la inclusión es un proceso orien-
tado a proporcionar una respuesta apropiada a la diversidad de características y necesi-
dades educativas del alumnado, a incrementar sus niveles de logro y participación en las 
experiencias de aprendizaje, en la cultura y comunidades escolares, reduciendo toda forma 
de discriminación, a fin de conseguir resultados académicos equiparables” (s/p). 

Desde esta aporte bibliográfico, la inclusión representa la inspiración valorada desde los 
principios de equidad, igualdad, respeto y sobre todo de la aceptación de cada persona 
asumiendo su esencia y diferencia, aspectos considerados como cualidades y avances hacia 
la tan anhelada Educación calidad para todos, lo que estima la concepción de la misma no 
como una estrategia docente, por el contrario debe inscribirse en las políticas y lineamien-
tos educativos revestidos pertinencia y sensibilidad social en pro de la atención a la diversi-
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dad para garantizar la acción equitativa apegada a los grupos vulnerables, que son los que 
están en mayor riesgo de exclusión y de fracaso escolar.

Al considerar la experiencia del proceso de integración para muchos autores, este no ha 
sido del todo positivo, pues se asume en algunos contextos que el proceso de integración 
ha tenido muestras de fracaso. Las encrucijadas de la integración constituyen un proble-
ma educativo que se produce, como lo señalan Carr y Kemmis (1988), cuando las prácticas 
empleadas en las actividades de educación se revelan inadecuadas a su finalidad, es decir, 
denotan un “fracaso‟ de una práctica que implica el fracaso de la teoría de la que derivaba 
la creencia en la eficiencia de dicha práctica.

 Posiblemente viciada, la definición de integración educativa y los supuestos que reco-
noce, hoy en día, el movimiento por la inclusión apuesta por una nueva propuesta para el 
plano educativo, fundamentada en la escuela como un lugar abierto a todos, donde cada 
alumno y alumna pertenece al grupo y puede aprender de la vida normal de la escuela y de 
la comunidad, tal como lo señalan Stainback y Stainback (1999).

Es por ello, que la UNESCO (2017) también señala que es importante reconocer “un pro-
ceso teórico y práctico en el que queden en evidencia cuáles son y de dónde proceden las 
dificultades de integración y cuáles son los cambios que se requieren para establecer unos 
ambientes cotidianos interactivos que la hagan posible y deseable”. Además, también consi-
dera que “hemos de esperar a que la diversidad supere nuestros lamentables instrumentos 
teórico prácticos que se han ido estableciendo para dominarla para que empecemos a bus-
car explicaciones y remedios” (p. 36). Y que “si queremos comprender, aceptar y respetar 
a los y las demás es necesario ver cómo vivimos nosotros mismos y nosotras mismas la 
diversidad” (pág. 40) 

Ahora bien, para Hernández y otros (2009), la lucha de las personas con discapacidad, se 
debe continuar poniendo en juego para lograr que la participación e igualdad se constituyan 
como un escudo de defensa en la diversidad y una búsqueda de soluciones innovadoras e 
inclusivas para solventarlas o minimizar todas las formas de exclusión educativa.

Así mismo, Jurado y Ramírez (2009), visualizan, que la educación inclusiva se puede en-
tender “como un derecho natural de las personas que tiene como propósito su desarrollo 
integral a través de la eliminación de las barreras que impiden el aprendizaje, así como de 
cualquier tipo de discriminación y exclusión, atendiendo sus necesidades individuales, cul-
turales y sociales. y fomentando la mejora escolar. En este sentido, la educación inclusiva 
es un proceso contextualizado en el que la formación e instrucción que se ofrece a los es-
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tudiantes tiene como base la participación y la atención a las diferencias, las cuales pueden 
ser físicas, sociales, económicas o raciales.” (s/p). 

Por todo lo antes planteado, Morales (2009), señala que “asistimos a un nuevo tiempo, 
en el que términos como inclusión, integración, diversidad o diferencia, parecen estar en 
permanente discusión, en una sociedad que busca respuestas cónsonas para un grupo his-
tóricamente excluido. Términos que son analizados bajo la lupa de una crítica que pretende 
develar verdades o democratizar acciones en diversos órdenes.” (s/p). Igualmente, la autora 
considera que las dificultades no son solo determinar cómo denominar los procesos y cata-
logarlos con nuevos nombres, para recubrir o disfrazarlos; cuando la problemática está en 
hacerle frente la incorporación de estudiantes con discapacidad en la aulas regulares y que 
este proceso nuevo ha venido revestido con altos niveles de rechazo, improvisación y desin-
formación en la praxis educativa. 

Es por ello, que el movimiento inclusivo, debe surgir con fuerza defendiendo que los cen-
tros educativos han de satisfacer las necesidades de todos los alumnos, sean cuales sean 
sus características personales, psicológicas o sociales, la inclusión se vincula al acceso, la 
participación y los logros de todos los estudiantes (Opertti, 2011). 

Todo ello, Implica transformar la cultura, la organización y las prácticas de los centros, 
para atender a la diversidad de necesidades educativas de todo el alumnado. Es una ense-
ñanza adaptada al estudiante, cuyas acciones van dirigidas a eliminar o minimizar las ba-
rreras físicas, personales o institucionales que limitan las oportunidades de aprendizaje, el 
acceso y la participación en las actividades formativas.

Es por ello que, la inclusión de todas las personas desde el punto de vista educativo, 
sean cuales sean sus necesidades en el sistema escolar ordinario, es un derecho humano 
radical que parece imponerse. Si bien se han abandonado en gran medida los supuestos 
médicos, biologicistas y psicologuicistas, por un modelo social inclusivo se sigue olvidando 
lo fundamental: de la Educación, de la socialización, de la inclusión y la integración el cual 
es esa está relación basada en la aceptación plena que abraza el junto a mí, del otro, de la 
otra, distintos de mí, distintos entre sí, pues esa relación es a través del amor, siendo esta 
manera un extraordinaria oportunidad para transitar a través del saber, la convivencia, el 
conocimiento y la vida. 
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Queremos una ciencia social, comprometida con los temas de justicia social, equidad, no 

violencia, paz y derechos humanos universales. No queremos una ciencia social que diga 

que quiera abordar estos problemas si así lo desea ya esto no es una opción. 

Denzin y Lincoln, 2011. 

Un enfoque científico de las experiencias universitarias

Esta parte del presente libro revela los trazos metodológicos que constituyeron la gene-
ración científica de una teoría pedagógica universitaria para así afirmar con gran seguridad, 
que la misma se configuró desde la mirada en el mundo de la ciencias sociales, basada en la 
concepción de que el conocimiento es producido en la construcción hecha en el intelecto y 
por lo tanto, establecido desde la manera en que el ser humano observa el mundo, lo inter-
preta y lo comprende. 

Desde allí, se destaca que el conocimiento generado mediante esta investigación se abor-
dó desde esencia de la naturaleza del ser humano y su forma de interactuar en el contexto 
social, constituyendo así la ontología del objeto de estudio cuyo característica y relación 
principal es la dinámica socioeducativa cambiante y diversa. A tal razón y en vista de los 
propósitos científicos académicos resultó primordial atender la integración e inclusión del 
estudiante universitario con discapacidad como un hecho educativo eminentemente social, 
que requiere ser explicado e interpretado para lograr su comprensión y posible explicación 
mediante un cuestionamiento epistémico. 

En correspondencia con los anteriores planteamientos, se destaca a la pedagogía como 
una ciencia enmarcada socialmente y asumida desde un enfoque humano, lo que permite 
generar explicaciones acordes al hecho socioeducativo abordado, como lo es la pedagogía 

Principios paradigmáticos y epistémicos 
en la pedagogía de la diversidad desde la 

mirada del otro

II parte
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de la diversidad inicialmente, en función de las vivencias y experiencias universitarias ca-
racterizadas por su amplia complejidad y necesidad de reinvención en función de lo social, 
humano, creativo, y realmente importante dentro de la formación universitaria de calidad 
para todos, sin exclusiones y en equidad. 

En este sentido, Guerra (2011), menciona que la pedagogía es la reflexión, teoría y prác-
tica que se construye para abordar y desarrollar sistemáticamente el proceso educativo, 
donde la acción educativa se ve influenciada plenamente por la pedagogía, en una relación 
indivisible y recíproca que conjuntamente con la cultura social de los seres humanos a 
través de la convivencia, forman parte de un continuum recursivo, capaz de direccionarse 
frente a la incertidumbre y el progreso de personas a lo largo del desarrollo de la humani-
dad.

Principios epistémicos: El paradigma

Asumir una postura paradigmática invita a mencionar a Thomas Samuel Kuhn (1922-
1996), quien abordó la ciencia de manera crítica e innovadora, no se limitó a analizar la 
labor del científico aisladamente, en relación con las hipótesis y la experiencia. Kuhn (1978) 
direccionó sus estudios al crecimiento y evolución de ciencia amparada en una comunidad 
científica. Estableciendo dentro de sus consideraciones que una verdad es fundamentada 
científicamente en la medida que cuente con el apoyo de una comunidad científica que la 
acoja como conocimiento desde sus postulados. 

Por lo tanto, para armar el tejido científico de esta teoría de la pedagogía de la diversidad 
desde la mirada del otro, que aclaro, al principio no tenía este nombre, se le otorgó, luego 
de todo el procesos de investigación y generación de conocimiento, es necesario asumir 
el aporte de Kuhn (Ob.cit) quien descubrió que en “los períodos normales de cada ciencia 
tiene un paradigma que la reúne y la organiza” (s/p).

 En este sentido, hay que describir el paradigma como una referencia a los investigadores, 
que les orienta hacia dónde dirigir sus investigaciones y la forma de hacerlo, en relación a 
las metodologías y sus procesos investigativos, de acuerdo a la incertidumbre investigar, la 
vigencia de los paradigmas y por ende de sus teorías, principios, entre otros, según Kuhum 
(Ob.cit) se da:

“(…) mientras las experiencias y datos que contradigan al paradigma no sean muy significati-
vos, el mismo seguirá rigiendo esa ciencia. No basta con un dato, un experimento, un hecho 
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que contradiga al paradigma para que este caiga. El incremento de anomalías puede generar 
la propuesta de un nuevo paradigma, que venga a dar respuesta a lo que el paradigma ante-
rior explicaba y a lo que no explicaba. Así se gestan los procesos revolucionarios y la ciencia 
avanza por acumulación, durante la vigencia de un paradigma, pero, sobre todo, por revolu-
ción, por cambio de paradigmas”. (Pág. 23)

Es por ello, que desde la postura de Luetich (2002) esta estima que “la ciencia es un 
fenómeno social no basta, para comprenderla, con hacer hincapié solamente en la ex-
periencia, o en el rol del sujeto que formula hipótesis: es necesario comprender que ese 
sujeto (el científico) se encuentra situado en un tiempo y en referencia a una comunidad” 
(s/p). 

En contraposición de lo antes planteado, y asumiendo lo planteado por Kuhun (1978) 
con respecto a la vigencia de los paradigmas hay de enfatizar como históricamente se ha ido 
construyendo una postura paradigmática más, que al contrario de la positivista o moderna 
considera que el sujeto que investiga no debe no es solo observador, sino promotor activo 
del objeto del conocimiento. Es así, como desde de Popper (1934) y su ciencia en saber hi-
potético deductivo, y Gadamer (1993) con la contribución desde la dimensión histórica del 
sujeto. También Dilthey (1957) cuando introdujo el concepto de “conciencia histórica” se 
llega a Heidegger y Gadamer quienes fueron el primordial referente de la corriente herme-
néutica contemporánea bases epistémicas de la presente propuesta. 

El recorrido histórico descrito permite configurar con profunda responsabilidad lo que 
significa generar una teoría pedagógica universitaria que cuente con el amparo de una co-
munidad científica que valide este conocimiento, el cual se edifica desde los postulados de 
las Ciencias Sociales, a través de la perspectiva de la realidad de los actores sociales en fun-
ción de sus testimonios, vivencias y significados. Por lo tanto este acercamiento paradigmá-
tico apunta hacia la era de la postmodernidad, ya que, se concibe que en el discurso social 
de la educación exista producción de corrientes científicas que alimenten las disciplinas y la 
ciencia educativa.

A manera de fortalecer lo plantado, hay que señalar que en la investigación postmoderna 
el mundo se observa de lo particular a lo general, donde la cooperación de cada una de las 
partes supera a la dimensión del todo y lo dinámico de la realidad no posibilita la rigidez y lo 
absoluto propio de la naturaleza del conocimiento humano.

De tal manera, Cook y Reichardt (1997), definen el paradigma postmoderno o enfoque 
cualitativo como aquel que “postula una concepción global fenomenológica, inductiva es-

http://www.luventicus.org/articulos/02A027/heidegger.html
http://www.luventicus.org/articulos/02A027/gadamer.html
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tructuralista, subjetiva, orientada al proceso y propia de la antropología social” (p.28). Es 
por ello, que este paradigma se contrasta con investigaciones cuyo ámbito de estudio es 
eminentemente humano. Además establecen que el paradigma cualitativo posee un funda-
mento decididamente humanista que entre sus perspectivas va al encuentro de la dinámica 
social para así proporcionar entendimiento desde el conocimiento científico que resalta las 
diversas concepciones del orden social en función de las realidades a estudiar, donde se 
redefine la vida social a través de la creatividad compartida de los individuos. Y allí nace la 
pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, un aporte eminentemente humano 
que fortalecerá el discurso y acción docente en fusión de las particularidades y las diferen-
cias que se aprecian en el orden social universitario. 

Desde esta perspectiva y estimando la visión de la investigación hacia sus propósitos y 
formas de asumir la realidad social de los estudiantes con discapacidad en el medio universi-
tario para su inclusión educativa desde una pedagogía de la diversidad, resulta convincente 
señalar que la creación de una nueva pedagogía se acoge adecuadamente a los postulados 
del paradigma postmoderno como se ha dicho antes, en el cual, se estiman dos tendencias: 
la interpretativa y la socio-crítica. Para el camino metodológico que se recorrió se consideró 
ideal asumir el enfoque interpretativo, el cual se seleccionó por su naturaleza dialéctica, 
sistémica y de carácter cualitativa.

En cuanto, al carácter cualitativo del modelo de investigación se deja por sentado, el 
hecho que se recogió de los actores sociales información que se refería a atributos, cuali-
dades, sentimientos y otros elementos que no se corresponde con lo tangible, con lo men-
surable, por lo contrario los entiendo como elementos propios de la condición emocional, 
espiritual, en relación con las creencias, los valores y las ideas, lo que determina entraña-
blemente el hecho social de la inclusión de los estudiantes con discapacidad en contextos 
universitarios.

Este enfoque interpretativo en que se inscribe la intensión pedagógica es el de la 
fenomenología, donde Martínez (2004) la señala como el estudio de los fenómenos, tal 
como son experimentados, vividos y percibidos por el hombre, de allí que el proceso 
de integración del estudiante con discapacidad en la universidad es una realidad vivida 
por estos estudiantes, por lo que son ellos y los docentes los que hacen los aportes, a 
través de sus testimonios para comprender este fenómeno y poder explicarlo desde su 
realidad.

http://www.monografias.com/trabajos7/ancu/ancu.shtml
http://www.monografias.com/trabajos13/indicrea/indicrea.shtml
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Gráfico Nº 2: El proceso fenomenológico

Fuente: Linarez (2008)

El gráfico ayuda a visualizar las cualidades de esta metodología para comprender e inter-
pretar la realidad social y así generar ciencia desde este camino, dando a los significados de 
los estudiantes con discapacidad y profesores universitarios voces para el estudio científico 
de percepciones, sentimientos, interpretaciones, intenciones, acciones y significados de es-
tos protagonistas en su cotidianidad, como aspectos primordiales para conocer los elemen-
tos que emergen de esta realidad social, donde la relación sujeto (investigadora) - objeto 
está signada por una íntima relación, de dependencia mutua siendo permisible la plenitud 
de la subjetividad en ambos.

Es así como, se develó el conocimiento de una pedagogía de la diversidad desde la mira-
da del otro, como explicación innovadora de las diferentes vías didácticas para enfrentar el 
reto de la inclusión como medio epistémico a través del paradigma de la postmodernidad 
en su enfoque interpretativo sobre la docencia universitaria y la integración del estudiante 
con discapacidad como hechos socioeducativos carentes de aportes científicos que mejoren 
su desarrollo. Por lo que, se direccionó una pedagogía basada en las vivencias de los mismos 
actores sociales y su interpretación de la realidad social estudiada, reconociendo epistémi-
camente esta forma de ver y asumir el mundo, y por lo tanto, de hacer ciencia, contrastado 
con las teoría vigentes.

La teoría fundamentada: Metodología desde la convivencia 
universitaria

En los recorridos al hacer ciencias los investigadores debemos establecer desde la fina-
lidades investigativas y nuestra manera de relacionarnos con el objeto de estudio, la selec-
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ción del camino que organizará los pasos que dictarán hacia la producción nuevos cono-
cimientos, es menester asumir corrientes de pensamiento y en el quehacer práctico para 
definir los modos transitar las vías metodológicas por lo tanto este estudio se asume desde 
los postulados de Glesser y Straus (1967), a través de la teoría fundamentada, la cual es una 
metodología inductiva, que propone un proceso de análisis cualitativo con el objetivo de 
generar las proposiciones teóricas fundamentadas en los datos empíricos.

 Estos mimos autores proponen que el análisis propuesto se realiza bajo la aplicación sis-
témica del método comparativo constante (M.C.C), el cual integra los resultados del mues-
treo teórico y de la saturación teórica para la generación de teoría. Parte de la combinación 
del procedimiento de codificación propio del análisis de contenido y de la generación de 
teoría propia de la inspección. Es decir, el M.C.C no es una prueba de hipótesis, sino que tie-
ne como objetivo generar categorías conceptuales y propiedades. El Método comparativo 
constante es la búsqueda de semejanzas y diferencias a través del análisis de los incidentes 
contenidos en los datos. Además para Glesser y Straus (1967) el M.C.C. pretenden generar 
teoría, a partir del análisis comparativo y sistemático de los incidentes.

Por lo antes planteado, establecí, metodológicamente, el fenómeno social de la inclusión 
del estudiante universitario con discapacidad a través de la pedagogía de la diversidad, en 
el cual, se registra un sin número de eventos significativos, que moldean lo que es posible 
ser apreciado por los actores sociales. A tal razón, en el acto investigativo prevalecieron 
también, los principios del enfoque holístico, en atención al abordaje de la realidad. Según 
Sandobla (2001) y Sandi (2003) se aborda la experiencia de la persona de manera holística, 
es decir desde una perspectiva de totalidad.

Desarrollar teorías desde los discursos de los actores sociales y el significado que estos 
le dan a su realidad, además de lo antes planteado también obliga a considerar la teoría de 
sistemas de Bertalanffy (1976), ya que el escenario de la investigación se percibió como un 
todo, que se corresponde a la sumatoria de las partes íntimamente relacionadas pero con 
cierto nivel de autonomía y de propiedades particulares capaces de mostrarse en su debido 
momento la condición de Subsistema. 

La relación con la realidad a través de la interpretación invita también a asumir la técnica 
de la hermenéutica primordialmente. La palabra hermenéutica deriva del griego herme-
nuein (expresar, interpretar) y significa ordinariamente teoría o arte de la interpretación. 
Es una corriente de la filosofía contemporánea y se caracteriza principalmente porque la 
verdad es fruto de una interpretación (D´ Agostino, 2000).
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Según Martínez (2004), la hermenéutica tiene como misión descubrir los significados de 
las cosas, interpretar lo mejor posible las palabras, los escritos, los textos y en general el 
comportamiento humano conservando la singularidad en el contexto que forma parte. Por 
tanto, a través de la hermenéutica se interpretaron los significados de los actores sociales, 
que en este caso estuvieron representados por los estudiantes con discapacidad y los pro-
fesores adscritos al Programa Ciencias de la Educación y Humanidades de la Universidad 
Nacional Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” (UNELLEZ) Barinas, en 
sus vivencias universitarias y pedagógicas, integrándose en el contexto lo que permitió iden-
tificar cómo la pedagogía de la diversidad se evidencia en un elemento primordial en este 
proceso mostrando los avances pero también las debilidades de dicho proceso que muestra 
altos niveles de incertidumbre.

Gráfico Nº 3: El proceso hermenéutico

Fuente: Linárez (2008)

La racionalidad hermenéutica es entendida como la construcción de conocimientos a 
partir de los procesos de interpretación de las realidades dadas a través de la interacción so-
cial y los significados que tienen para los actores sociales un determinado hecho cotidiano, 
Gadamer (1977) menciona que la hermenéutica es concebir la interpretación y el lenguaje 
como argumento de que las cosas son lo que son, de verdad y efectivamente sólo en la in-
terpretación, es decir, la hermenéutica interpreta las cosas que se estudian y se trabajan, 
para una mejor comprensión, dando así una validez cognoscitiva al discurso de los hablantes 
sobre la cosmovisión del mundo en que viven.
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En así, como desde los testimonios, vivencias, realidades y experiencias emergentes se 
constituyó los caminos herméticos metodológicos que mediante el M.C.C dieron los hallaz-
gos, a través de las técnicas desarrolladas, y permitieron generar las bases de una pedago-
gía propia, apegada a los intereses, necesidades, potencialidades que presenta los procesos 
de inclusión académica de los estudiantes con Discapacidad integrados en las diversas ca-
rreras de la UNELLEZ Barinas. La finalidad es colocar al servicio del docente una explicación 
orientadora en su praxis pedagógica, para avanzar en los escenarios de la diversidad en 
contextos de la actual universidad: compleja, cambiante, necesitada y a su vez en deuda 
con las poblaciones minoritarias y, en ese mismo tono, en deuda con la equidad de los 
aprendizajes para todos, conscientes de las diferencias, necesidades y potencialidades de 
los estudiantes.
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“Respetar al Otro es no intentar conocerlo, clasificarlo. El respeto al Otro no busca 

tematizarlo. No es un respeto por la diferencia, sino una contemplación de la diferencia. 

Carlos Sklia, 2006.

Pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro: Unas palabras 
iniciales

Luego del viaje transitado en esta investigación, me detengo, finalmente para escribir 
algo que yo he denominado: la doble interpretación del hecho socioeducativo que a lo lar-
go de esta investigación he desarrollado, ¿por qué la doble interpretación? Las siguientes 
líneas están basadas en mi interpretación de la interpretación de los protagonistas sociales 
(actores sociales), en cuanto a cómo en el contexto universitario funciona y cómo debería 
llevarse a cabo el proceso de inclusión educativa, desde la pedagogía aplicada a los estu-
diantes con discapacidad contrastada con la teorías científicas actuales en las ciencias de la 
educación y la diversidad.

Aclaro que la siguiente aproximación teórica cuyo nombre emergente es Pedagogía de la 
diversidad desde la mirada del otro, se caracteriza por ser una explicación del hecho educa-
tivo sustentada en la experiencia cotidiana, vivencial y en interacción social de quienes de-
velaron a través de sus testimonios, experiencias y relaciones, la realidad más sentida donde 
hace vida el proceso pedagógico en la UNELLEZ. Esta explicación teórica es emergente e 
interpretativa, ya que es producto de la aplicación de pasos metodológicos postmodernos 
en cuanto a los significados especiales, que cada actor entrevistado y mi experiencia como 
docente universitario, le brindó al hecho educativo de la inclusión de los estudiantes con 
discapacidad en aulas regulares universitarias de la UNELLEZ.

Pedagogía de la diversidad desde la 
mirada del otro

III parte
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Es por ello, que se hace pertinente señalar, que la pedagogía de la diversidad desde mi-
rada del otro, está valorizada por la concepción humanística, holística, compleja, ambien-
talista, entre otros, ya que al problematizar la consideración de todos y cada uno de los 
elementos que interactúan y hacen vida en el contexto universitario como un sistema, surge 
la realidad que trasciende al posible significado de las partes que constituyen el todo, de tal 
modo que esta teoría manifiesta características de ser un sistema profundo y dinámico en 
constante evolución. 

Además, desde esta teoría se pretende dibujar un escenario, que así como procede de 
la interpretación y significado de un fenómeno socioeducativo, también servirá como refe-
rente teórico de una realidad construida desde la vivencia y cotidianeidad de un contexto 
universitario que clama por ser valorado, y lograr una praxis pedagógica cónsona con los 
principios, aspiraciones, necesidades a quienes va dirigida esta explicación teorética como 
lo son: estudiantes con discapacidad, estudiantes convencionales, docentes y comunidad 
universitaria en general.

Es así como emerge y se presenta la pedagogía de la diversidad desde la Mirada del otro, 
que difícilmente será una receta de enseñanza o una estrategia docente, sino que se inscri-
be en la manera de asumir y vislumbrar el aprendizaje y la enseñanza para la reconstrucción 
de la Educación basada en el otro; es decir, una filosofía que subyace a todo el quehacer 
educativo, influenciado en la forma de asumir el mundo e interpretarlo desde la empatía y 
la consideración de la realidad de los estudiantes, profesores y contexto social. Esto implica 
asumir protagónicamente el principio del y para el otro, como un encuentro indivisible del 
aprendizaje con la visión y realidad socioeducativa.

La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, resalta el reconocimiento de los 
individuos en cuanto a sus necesidades, intereses, relaciones, discusiones y lenguaje desde 
lo inmaterial, con atención especial a sus diferencias, pues es evidente que sabiendo que 
una persona es única e irrepetible, que cada ser tiene una contexto social y familiar distin-
to, la existencia de diversos estilos de aprendizaje, los distintos tipos de inteligencia, entre 
otros, es absurdo que se continúe insistiendo en que todos los alumnos aprenden de la 
misma manera o por medio una didáctica igualitaria.

En el caso de la formación universitaria es fundamental empezar a asumir de manera 
crítica y reflexiva la existencia de estudiantes con discapacidad en las aulas de clases esto es 
el reconocimiento real de la educación como derecho para todos. Esta concepción amerita 
una la mirada profunda y responsable de los actores que participan en esta formación, por 
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las características de diferencia que son parte de la esencia misma de esta población con 
discapacidad. 

Es necesario, invertir esfuerzos para comprender y avanzar sobre esta realidad, siendo la 
misma una premisa de la pedagogía de la diversidad, teoría de la cual se nutre esta nueva 
forma de vivenciar el aprendizaje desde la cosmovisión del mundo y de realidad que viven 
los demás. Asumir la pedagogía desde la mirada del otro, invita a asumir el desafío de la 
atención académica, a través de la corresponsabilidad social y la importancia de formar 
asumiendo un estado de total consciencia de las características de los actores sociales en el 
proceso educativo.

García (2019) citando a Granados Martínez (2000) destaca que “(…) la universidad está 
llamada a desempeñar un papel decisivo para asegurar el principio de igualdad de opor-
tunidades. Para ello, la educación superior se debe ocupar de encontrar mecanismos de 
eficiencia científica y técnica que respondan a la complejidad de reflexionar y aplicar co-
nocimientos que aborden los problemas reales de todas las personas, sin discriminación ni 
prejuicios de ningún tipo. Es tarea de la universidad, como institución, formar profesionales 
que se encuentre preparados para afrontar la diversidad”. Pág. 6.

Por lo tanto, es impropio señalar el mejor modelo de enseñanza, o el mejor estilo, pero 
si podemos referirnos a modelos y estilos emergentes, por lo que la pedagogía de la diver-
sidad desde la mirada del otro, es una aproximación teorética que emerge del quehacer 
cotidiano en la formación de estudiantes con discapacidad y su proceso de integración e 
inclusión en el contexto universitario regulares. 

Es en esencia, es una inspiración de toda filosofía que subyace del quehacer docente, 
en el que las estrategias empleadas, los recursos disponibles, la iniciativa docente, el inte-
rés de los estudiante, la forma de evaluar y el contexto social, son factores fundamentales 
que reflejan la importancia del uso de una didáctica que se flexibilice en estrategias crea-
tivas, diversas y significativas. En este tipo de pedagogía se estaría refiriendo a estrategias 
adaptadas a la diversidad. Esta didáctica basada en la mirada del otro, es la ideal para la 
atención de estudiantes con discapacidad y al colectivo general de estudiantes convencio-
nales, convirtiéndose en un vínculo real con la realidad educativa de cada uno y todos a la 
vez.
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Gráfico Nº 4: El desafío de la pedagogía desde la mirada del otro

Fuente: Poleo (2013)

Asumir la pedagogía desde la mirada del otro, tal y como se plantea en la anterior gráfica, 
representa un desafío en cuanto a la praxis pedagógica, la didáctica, la evaluación en prime-
ra instancia, basándose en el contexto social de la realidad socioeducativa, ello se consolida 
siempre y cuando se desarrolle los siguientes aspectos:

Una praxis pedagógica reflexiva desde el otro y para sí mismo

Este aspecto va al encuentro pedagógico de un proceso complejo y multidimensional 
consciente del compromiso social y de la necesidad de revisar los procesos formativos para 
romper el modelo de aula cerrada, lo que amerita el desarrollo de capacidades y habilidades 
de desarrollo personal, así como asumir una flexibilidad o heterodoxia metodológica, donde 
se debe estimar el desarrollo de potencialidades para establecer una relación positiva hacia 
los estudiantes y un ambiente formativo acorde que permita en primer lugar superación 
de la falta de comunicación, para que impere el trabajo equipo y de forma colaborativa, 
creando grupos de discusión, reflexión didáctica, revisión crítica de los significados e inter-
pretaciones de los aprendizajes y la valoración de la interrelaciones sociales y la inclusión 
educativa, entre otros.

La praxis pedagógica desde la mirada del otro asume modos de aprendizaje y convivencia 
en la aceptación de las diferencias de los estudiantes y la necesidad de adaptar las estra-
tegias pedagógicas a través de las necesidades e intereses de los alumnos y de sí mismo, 
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entrelazando siempre la creatividad y la iniciativa de todos los actores de aprendizaje. Esto 
maximizará la plena sintonía del proceso académico con el contexto social, basado en las sig-
nificaciones de los procesos, a través de la percepción mutua del mundo y su interpretación.

Esta praxis desde la mirada del otro, se fomenta bajo el principio de la otredad, es decir, se 
entenderá, pedagógicamente, que todo el quehacer educativo parte de la ubicación del do-
cente desde la condición de estudiante y viceversa, lo que implica una pedagogía nueva que 
emerge desde la postura de la realidad del otro, asumiendo qué procesos educativos son, 
en función de aprendizajes y formación, basados en encuentros desde la perspectiva signi-
ficativa, de los diversas realidades sociales y contextuales de la comunidad de aprendizaje.

Es importante mencionar que, esta nueva forma de pedagogía por su naturaleza dinámi-
ca (cambiante), difícilmente será un hecho acabado. Por el contrario, deberá siempre estar 
en la búsqueda permanente y constante transformación de los medios y métodos de ense-
ñanza en pro de una verdadera redimensión de los aprendizajes, dirigidos hacia la inclusión 
y plena integración dentro y fuera de las aulas de clases. Estará entonces en constante bús-
queda de mejorar la intervención docente en todos sus ámbitos, generalmente enfocando 
sus expectativas en la redimensión y significado de los participantes estableciendo el pleno 
desarrollo de las potencialidades, con base a las habilidades propias y oportunidades brin-
dadas en todo el desarrollo del proceso de formación basada en los postulados de la liber-
tad, la esperanza, la fraternidad y la inclusión.

En vista de esto, siempre se estará en la búsqueda de los mejores medios para obtener 
una educación, no solo para fomentar los aprendizajes y competencias profesionales, sino 
en el encuentro fraterno con el otro y la convivencia inspiradora siempre fomentando el 
co-aprendizaje y la tolerancia como fortalezas del debate crítico, de formas distintas de pen-
sar e interpretar una misma realidad, para experimentar así la aceptación y respeto mutuo, 
el recuentro de la teoría y la práctica, vista como un innovador fomento de los aprendizajes, 
más allá de la construcción de algo, es la posible integración de lo abstracto con lo vivencial, 
haciendo posible la percepción como medio vivencial de los aprendizajes desde la realidad 
social del otro.

La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro implica una la 
didáctica potenciadora

El desarrollo de una didáctica potenciadora consiste en planificar la acción formativa, 
basada en las bondades de la creatividad y el significado estableciendo metas y priorizando 
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objetivos innovadores, no solo por ser nuevos sino por su utilidad para la vida, creando así 
situaciones de aprendizajes relevantes, para que el estudiante se incluya cognitiva y afecti-
vamente, donde se ayude a establecer relaciones entre los aprendizajes ya adquiridos y los 
nuevos, para contribuir a crear una autoimagen positiva y realista adecuando con las metas 
y tareas establecida tomando en cuenta las características de los alumnos, con la finalidad 
de desarrollar al máximo sus potencialidades. 

Así, el quehacer en el aula sea una experiencia relevante y provechosa de oportunida-
des para todos, siendo capaz de desarrollar el pensamiento creativo y espíritu crítico, a 
través del aprendizaje compartido, para promover la posibilidad de capacitar al alumnado 
para que aprenda del medio constantemente, a través de la interacción social con los 
demás.

Es indispensable que, se posibiliten espacios acordes para acción tutorial, tanto en gru-
po como personalizada, por parte de profesor para con los estudiantes; es decir que exista 
un acompañamiento mayor de forma bidireccional con compromiso mutuo, lo que implica 
abrir espacios de diálogo y acercamiento especial, si es necesario, para atender especial-
mente aquellos casos de estudiantes o profesores donde se deben establecer ciertas estra-
tegias de aprendizajes especiales u orientaciones.

La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, asume la didáctica innovadora 
para promover cambios en los alumnos, profesores y comunidad, adoptando un papel acti-
vo en el proceso de aprender. Esta didáctica ha de estar orientada hacia el aprendizaje más 
que a la enseñanza, invitando a estudiantes, profesores y comunidad para estar abiertos a 
aprender uno del otro, donde todos los elementos que hacen vida en el hecho educativo 
deben ser divergentes y adaptativos al grupo de sujetos, su edad, intereses, estilos, necesi-
dades, potencialidades, entre otros.

Es por ello, que esta didáctica, puede perfectamente dar respuesta en el caso que existan 
estudiantes con discapacidad integrados en las aulas de clase, ya que promueve una serie 
de elementos que ayudarían a que este este proceso de integración pase a una real inclusión 
educativa, para lo cual, es relevante el conocimiento del tipo de discapacidad, ya que dará 
mayor consciencia de las característica de estos estudiantes y así se podrá basar el hecho 
educativo con mayor seguridad. Es primordial conocer el grupo, para basar los aprendizajes 
en las potencialidades y nos en la deficiencias, significa educar para las destrezas, perso-
nales y sociales, con apertura al cambio y lo desconocido como medio para un aprendizaje 
significativo y sensibilización de los valores sociales, para el desarrollo de expectativas, de 
nuevos intereses y aspiraciones.
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Gráfico Nº 5: La didáctica potenciador

Fuente: Poleo (2013)

En vista de lo antes planteado, y desde mi sensibilidad social, la educación constituye 
un valor cultural que permite la realización, superación y perfeccionamiento de las perso-
nas y la sociedad. Pero ¿A través de qué elementos se pueden cumplir con este fin? Desde 
esta disyuntiva, en la pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, debe existir una 
revisión constante de los recursos y estrategias empleadas, hay que tener claro cuál es la 
misión de estos y hasta dónde se pretende llegar. Es salir, portentosamente, de esa concep-
ción de sólo trasmitir información y construcción de eventos de aprendizaje; pues a través 
de este tipo de pedagogía, se invita a tomar un constante impulso renovador con sentidos 
y significados acordes a las necesidades, intereses y aspiraciones de los estudiantes, de la 
comunidad y los profesores.

Desde esta perspectiva, se sustenta la necesidad de generar una praxis pedagógica 
dispuesta al desarrollo de oportunidades creativas de aprendizaje para desarrollar 
competencias profesionales, pero también, un ser humano preparado para vida, es darle 
sentido concreto y de uso a los conceptos teóricos abstractos y quizás complejos, significa 
asumir, además las posibilidades de aprendizaje e interacción socioeducativa como 
oportunidades de enriquecimiento mutuo, ya que se propone que el docente determine 
la potencialidades, realidades, necesidades y aspiraciones del grupo de estudiantes 
y las integre con las suyas para seleccionar con mayor visión y en común unión con sus 
estudiantes los recursos y estrategias más acordes para obtener un aprendizaje profundo, 
producto de la vinculación de todas las experiencia, en pro de la valorización del otro y de 
sí mismo.
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El reto del docente: Ser él mismo y también ser los demás

La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro proviene de escenarios socioedu-
cativos, dinámicos, complejos, diversos, problematizados y sensibles, ella se valoriza en los 
preceptos de la inclusión educativa de los estudiantes con discapacidad en el contexto uni-
versitario y las consecuencia de este proceso, donde un evento bien sentido dentro de este 
tipo de pedagogía es el papel del profesor universitario en este acontecimiento de inclusión 
y de apertura universitaria, por medio del libre ingreso para que este tipo de población con 
discapacidad acceda al derecho de prepararse y así obtener un título profesional.

Es por ello, que la caracterización de esta propuesta pedagógica es la calificación de reto 
docente, pues el profesional de la docencia está llamado a adaptarse y repensarse, en la 
atención educativa a todo su grupo de estudiantes, que en algunos casos -cada vez más 
frecuente- pueden tener estudiantes con algún tipo de discapacidad o condición especial, 
y allí que en los espacios áulicos, estos estudiantes con discapacidad están acompañados 
de otras realidades humanas, que por su naturaleza poseen mayor complejidad que la con-
dición misma de discapacidad. Por esta razón, se afirma que la pedagogía de la diversidad 
desde la mirada del otro, es un arte, reflexión, teoría y práctica del accionar docente.

En vista de esto, esta teoría considera de gran importancia que el docente ha de ser una 
persona con profunda sensibilidad social, que tenga iniciativa hacia la apertura a la integra-
ción e inclusión educativa y los retos que amerita estar dispuesto a la aceptación del otro, 
con creencia en que es posible siempre lograr el aprendizaje esperado, no por el docente, 
sino por el colectivo de aprendizaje (estudiantes, docentes y comunidad), ello requiere un 
preparación constante, que puede ser autodidacta, pero que es más provechosa si se de-
sarrollan estrategias docentes, para socializar sus necesidades, aportes, resultados y situa-
ciones estudiantiles, en pro de construir desde la realidad socioeducativa la experiencia 
compartida de los procesos de inclusión y cómo son asumidos en las diversas vivencias en 
el contexto universitario.

Ser docente desde la mirada del otro, invita a tener un valor especial por la vida indivi-
dual y colectiva, con conciencia permanente en la situación que viven los demás. Por lo que 
constantemente, a partir de la experiencia permitirá adecuarse a los cambios y transforma-
ciones necesarias para lograr no solo conocimientos sino oportunidades de cooperación 
académica, integración educativa, desarrollo de valores humanos y estos son posibles a 
través de una comunicación efectiva, actuando como docente receptivo para así ir al en-
cuentro del otro y de sí mismo.
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Esto implica asumir además, que la práctica educativa amerita constante preparación, 
reflexión, confrontación de los diversos puntos de vista y es así precisamente, porque hay 
reflexión, que se produce la reinterpretación y transformación de la persona, por lo que 
el rol del profesor universitario ha de rediseñarse a partir de una agenda de justicia social, 
siendo capaz de comprometerse con una pedagogía que se alimenta de la búsqueda ince-
sante del logro compartido y del mayor desarrollo humano posible. 

Invariablemente, el docente tiene la misión de verse reflejado en sus estudiantes y estar 
atento a las características e intereses, así como a las potencialidades con las que cuentan 
todos y cada uno de ellos, siendo conveniente minimizar su convicción de sólo trabajar con 
objetivos conductuales, sino que además, hacer un salto hacia una formación para la vida, 
basada en la resolución de problemas concretos y el aprovechamiento de todos medios 
necesarios que sean significativos para los estudiantes.

Es así como, al asumir la inclusión social como una realidad universitaria, se convierte 
al mismo tiempo en un desafío para los profesores, pues hay que asumir la inclusión como 
una apertura de posibilidades y nuevas formas profundas de transformación del contexto 
universitario basadas en prácticas docentes dialógicas, solidarias, cooperativas que reali-
cen desde los espacios para el aprendizaje cada vez más incluyentes con un protagonismo 
colectivo. Ello implica un nuevo rol del docente como autor y actor de transformaciones 
en los espacios universitarios, a través de la generación de un modelo de acción comuni-
taria.

Desde el punto de vista procedimental, se necesita un docente universitario que sepa 
utilizar adecuadamente las tecnologías de información y comunicación, capaz de propiciar 
en sus estudiantes la motivación necesaria, que de paso a la creatividad y el ingenio, que 
permita también aportar las acciones requeridas para afrontar la realidad de los escenarios 
educativos, que el presente exige.

La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, constituye una visión socio his-
tórica y socio-didáctica de la educación, por lo que amerita definir un estilo diferente de 
ejercer las funciones educativas, basadas cada vez más en el esfuerzo de aunar voluntades 
en proyectos compartidos, en la sensibilidad ante las nuevas situaciones y realidades de los 
estudiantes y en la habilidad para adaptar el aprendizaje a la diversidad. Además de la capa-
cidad de comprender la cultura de la universidad y los actores sociales. 

Tamaña afirmación conlleva, a pensar en un docente equilibrado, que podrá ajustarse a 
las innovaciones y modificaciones que brotan de la propia dinámica educativa. Un docente 
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participativo, que refleja su labor en acciones que promuevan cambios positivos y significa-
tivos, es un docente con alta autoestima. Este docente proyectará confianza, y propiciará la 
creatividad de los participantes. 

Gráfico Nº 6: El reto docente ser el mismo y también de los demás

Fuente: Poleo (2013)

Es tiempo para que afloren docentes generadores de cambio, que den paso a las refor-
mas educativas que realmente el país necesita, simplemente hay que estar atento a los 
retos e identificarse con el compromiso de propiciar las transformaciones educativas nece-
sarias que permitan alcanzar la excelencia académico.

Los estudiantes en la pedagogía de la diversidad desde mirada del otro. 
Un fomento de la conciencia emprendedora

Ser emprendedor significa convertirse en agente de cambio en cualquier actividad: so-
cial, ciudadana, política, artística, en la educación, en el campo de los negocios, la religión, 
etc. En los ámbitos de la pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, un empren-
dedor es alguien que transforma el entorno desde el punto de vista positivo y resuelve pro-
blemas a su paso, en concordancia con los valores humanos y su contexto social, para este 
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tipo de pedagogía una característica indispensable en lo que se pretende desarrollar como 
esencia entre la cultura estudiantil es la consciencia emprendedora como base de los rasgos 
y competencias que deben mostrar los estudiantes universitarios y por ende los futuros 
profesionales.

En este sentido, es crucial describir detalladamente el perfil del estudiante bajo este 
enfoque pedagógico emprendedor, el cual constantemente estará enfatizado en un des-
empeño estudiantil que guarde concordancia con excelentes habilidades de comunicación, 
pasión por la lectura, conciencia de los grandes problemas de la humanidad y su responsa-
bilidad para sumarse a su solución, honestidad/integridad, facilidad para trabajar en equipo, 
habilidades para relacionarse con otros y la aceptación de las diferencia.

La orientación de este particular estudiante es hacia la solución de problemas de toda 
índole y en especial aspectos relacionados a la inclusión social y la igualdad de oportunida-
des, facilidad para la investigación, ética laboral sólida, motivación/ iniciativa, flexibilidad/
adaptabilidad, habilidades analíticas y computacionales; orientación hacia los detalles, ha-
bilidades de liderazgo, autoconfianza, prudencia/tacto, sentido de la fraternidad/amistad, 
buenos modales, emprendimiento creativo y buen humor.

Este desafío pedagógico invita a los estudiantes a estar dispuestos a la adaptación, y 
apertura al cambio, pero sobretodo experimentar ser atendidos educativamente desde la 
motivación, la creatividad, la comunicación, la solidaridad, el respeto por las diferencias y al 
mismo tiempo estar comprometidos con retroalimentar estos valores de forma recíproca, 
es decir se debe fomentar que los estudiantes, profesores y comunidad estén conectados 
en un proceso recursivo indivisible de relaciones continuas en procura, no solo de egresar 
profesionales, perfectamente, preparados para integrarse de inmediato al mundo laboral, 
sino además se debe garantizar que este futuro profesional a igual que sus profesores y 
comunidad puedan ser preparados para desarrollar una vida social e individual sustentada 
en el sana convivencia, la justicia social, los valores humanaos, la integración e inclusión, 
consciencia ciudadana, respeto a las diferencias, valor por la vida propia y de los demás 
entre otros.
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Gráfico Nº 7: La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro y los estudiante

Fuente: Poleo (2013)

En esta correspondencia, en la gráfica se muestra el esquema de relaciones continuas y 
dinámicas, donde se establece la configuración de la idea que se tiene desde la pedagogía 
de la diversidad desde la mirada del otro, para con rol y desafío del estudiante, en este nue-
vo reconocimiento de la praxis pedagógica, la cual propone una tendencia real, a la capaci-
tación, formación, desarrollo y fomento de un estudiante integral, de un profesor integral 
una universidad integral y una comunidad fortalecida como misión, de esa mirada del otro 
que trasmite miles de maneras de ver un realidad, interpretarla, reinvertirla y darle un sig-
nificado en el contexto y la vida de los actores sociales.

La universidad frente a la pedagogía desde la mirada del otro. Aportes 
y desafíos

Hoy en día, las universidades son motores indispensables para el cambio social tan urgi-
do, de manera que, tienen la misión contribuir a la innovación, transformación y progreso 
de la sociedad, hecho que convoca a repensar la práctica educativa universitaria, pues la 
universidad actual está llamada a asumir una concepción holística de calidad que facilite la 
comprensión el enriquecimiento del hecho educativo mediante ayudas pedagógicas inno-
vadoras como la didáctica creativa, significativa y empática, para potenciar la formación y el 
desarrollo del estudiante con una activa participación de éste en su contexto social y su sis-
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temas de relaciones. De manera que la educación universitaria se revalorice desde la praxis 
pedagógica asumiendo la realidad y diferencia de los estudiantes, profesores y comunidad 
universitaria en general hacia el reto de la inclusión educación de calidad para todos.

Sin embargo la crisis universitaria que se enfrenta amerita una transformación de la uni-
versidad, en cuanto a la reinvención de sus objetivos, pues es confuso interpretar que a 
pesar de la exista de mayor número de personas preparadas universitariamente, se incre-
mente día a día los niveles de violencia, inseguridad, pobreza, drogadicción, desmejora en la 
convivencia humana, crisis familiar, destrucción del ambiente, entre otros; paradójicamente 
pareciera que las universidades están de espaldas al deber ser aunado a las deficientes con-
diciones de infraestructura, presupuesto, entre otros, que limita enormemente la misión 
transcendental que debe cumplir el sistema universitario 

Es así como en este escenario, la pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro, 
debe ser promovida en instituciones universitarias dispuestas a la transformación de su 
dinámica, con una compresión institucional de la realidad social de la cual es parte y el mo-
mento histórico que está atravesando, asumir que está en medio de una realidad cambian-
te, compleja, diversa y humana. Es importante también que la universidad desarrolle estra-
tegias gerenciales basadas en el esfuerzo compartido y trabajo en equipo, con un profundo 
sentimiento de compromiso social y académico, en pro de la mejor atención educativa, de 
investigación y extensión dirigida a estudiantes, profesores y comunidad tomando en cuen-
ta sus significados, necesidades, intereses y motivación.

La pedagogía de la diversidad basada en la mirada del otro contempla un forma empá-
tica de reconocer la realidad de los demás, y desde de ella, crear medios de aprendizaje 
y formación para la vida, para fortalecer el compromiso universitario de formar, desde la 
diversidad y la aceptación del otro, tomando en cuenta que, para establecer la esencia y 
pertinencia universitaria desde los significado de los demás, deberá asumir como medio 
la promoción del dialogo fraterno, de apertura a los diversos puntos de vistas, aceptación 
de las diferencias, la inclusión no solo de cantidad sino de calidad, el estímulo constan-
te al respeto, la solidaridad, la promoción de los valores, todo esto dirigido a todos los 
miembros de la colectividad universitaria, para revalorización de una visión universitaria 
compartida, de compromiso social en constante co-construcción y búsqueda siempre, del 
bien común.

Un elemento primordial, para que la pedagogía desde la mirada del otro haga vida dentro 
de ambientes universitarios, es la consolidación real de la inexistencia de la discriminación 
por sexo, religión, lugar de origen, discapacidad, criterios políticos, nivel económico entre 
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otros, pues este tipo de pedagogía está encaminada a garantizar la aceptación y apertura 
a todos, desarrollando los medios necesarios para enriquecer la convivencia fraterna de la 
pluralidad, la diversidad y debate enmarcado en el valor del respeto. Se plantea una univer-
sidad compresiva y adaptativa de su propia realidad institucional y académica, así como la 
realidad social en la que está inmersa.

Infograma Nº 1: La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro y la universidad

Fuente: Poleo (2013)

Finalmente, recobra fuerza y valor reafirmar que, esencialmente, esta aproximación 
teórica es una explicación que se alienta en establecer las diversas formas pedagógicas a 
emplearse para lograr, más allá de la mera inclusión acorde de los estudiantes con discapa-
cidad en escenarios universitarios, llegando a dar significados explicativos de la atención a 
la diversidad como condición más igualitaria dentro de un colectivo estudiantil, invitando y 
renovando la gestión educativa con una la mirada más profunda y crítica desde la visión de 
la praxis pedagógica adaptada a la realidad de que todos no somos iguales, y por lo tanto, 
el proceso de aprendizaje se complementa con aspectos como: integración, significados, 
realidades, percepciones distintas, motivaciones de acuerdo a las necesidades e intereses, 
discapacidad, interculturalidad, complejidad, otredad, los cuales son modificadoras de la 
praxis pedagógica y por ende de la realidad socioeducativa. 
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Imagen Nº 1: La pedagogía de la diversidad desde la mirada del otro

Fuente: Poleo (2013).
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